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Resumen ejecutivo

Los servicios públicos desempeñan un papel fundamental 
en los avances en materia de derechos humanos y lucha 
contra la desigualdad. Sin embargo, los crecientes niveles 
de deuda pública externa, especialmente en el Sur global, 
amenazan los servicios de los que dependen los ciudadanos 
para tener, incluso, un nivel de vida básico. 

Los niveles de deuda externa están aumentando una 
vez más y crece una nueva ola de crisis de la deuda. La 
tendencia actual de abordar los problemas de sostenibilidad 
de la deuda a través de políticas de austeridad neoliberal 
reduce, en lugar de aumentar, los recursos económicos 
disponibles. Los recortes presupuestarios resultantes y 
la promoción de estrategias de privatización, junto con las 
Asociaciones Público Privadas (APP), en última instancia, 
ponen en peligro la capacidad de los servicios públicos para 
promover los derechos humanos y alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), incluyendo los derechos de las 
mujeres y la igualdad de género.

Este informe hace un cuidadoso análisis del impacto de 
las crisis de deuda en los servicios públicos y de cómo en 
los países empobrecidos, en particular, hay un impacto 
negativo sobre los derechos de las personas, especialmente 
en los derechos de las mujeres. Cuando se consideran 
las desigualdades de género existentes, junto con las 
necesidades e intereses prácticos y estratégicos de las 
mujeres, en el diseño de los servicios públicos, estos pueden 
ayudar a abordar las barreras a las que se enfrentan las 
mujeres en una serie de sectores y situaciones. Pero cuando 
no se dispone de recursos para los servicios públicos, lograr 
la igualdad de género se vuelve extremadamente difícil. 

Un panorama de deuda deteriorado

Desde 2011, la proporción de deuda bruta de los gobiernos 
en relación con el PIB ha crecido en todas las regiones del 
Sur global. 

Este informe señala que: 

•	 Entre 2010 y 2018, los pagos de la deuda externa como 
porcentaje de los ingresos del Estado crecieron un 83 
por ciento en los países de ingreso bajo y medio, desde 
un promedio de 6,71 por ciento en 2010 a un promedio de 
12,56 por ciento en 2018.

•	 En África Subsahariana, concretamente, la proporción 
de ingresos públicos destinados a pagos por servicios de 
deuda externa creció más del doble, de 4,56 por ciento 
en 2010 a 10,8 por ciento en 2018. Ese aumento amenaza 
con socavar los avances observados en la región tras 
el alivio de la deuda en el marco de las iniciativas para 
los Países Pobres Muy Endeudados (PPME) y la Iniciativa 
para el Alivio de la Deuda Multilateral (IADM) de finales 
de la década de 1990 y principios de la de 2000.

•	 Además, al menos 20 gobiernos del Sur global gastaron 
más del 20 por ciento de sus ingresos para atender 
las deudas externas en al menos uno de los últimos 
cinco años. En algunos casos, como en Angola, Djibouti, 
Jamaica, Líbano, Sri Lanka o Ucrania, más del 40 por 
ciento de los ingresos públicos se destinaron al servicio de 
la deuda pública externa en algún momento entre 2014 y 
2018. Es preocupante que, en la mayoría de los casos, esto 
se deba a un aumento en los pagos de la deuda, en lugar 
de una disminución de los ingresos, y las proyecciones 
del Fondo Monetario Internacional (FMI) no indican una 
reversión de esta tendencia en los próximos años.

El impacto de las crisis de deuda en los 
servicios públicos y los derechos humanos

En virtud del derecho internacional de los derechos 
humanos, los Estados tienen el deber de promover el 
progreso social y mejores estándares de vida, también 
mediante la asignación de recursos suficientes para la 
prestación de servicios públicos. Sin embargo, en un 
contexto global en el que predomina un enfoque neoliberal, 
se están aplicando medidas de austeridad en nombre de 
la disciplina fiscal y el gasto público no relacionado con la 
deuda ha disminuido significativamente en los últimos años. 
Como resultado, cada vez se asignan menos recursos a los 
servicios públicos. 

Este informe muestra como: 

•	 Entre 2014 y 2018 los recursos gastados en servicios 
públicos disminuyeron en más de un 18 por ciento en 
América Latina y el Caribe y en un 15 por ciento en África 
Subsahariana. De cara al futuro, el FMI predice que esta 
tendencia continuará en todas las regiones.

•	 Según estas proyecciones, el gasto público en África 
Subsahariana alcanzará un mínimo histórico en 2024, con 
un 20,74 por ciento del PIB. En América Latina y el Caribe 
está pevisto que el gasto público caiga de 33,76 por ciento 
en 2014 a 29,85 por ciento del PIB en 2024. En Medio 
Oriente Medio y Asia Central del 32,96 por ciento en 2014 
a 29,82 por ciento del PIB en 2024. Mientras tanto, el FMI 
predice que los niveles de deuda seguirán aumentando.

•	 Esto ya está teniendo un impacto directo en servicios 
básicos como la educación o la salud. En al menos 21 
países de ingreso bajo y medio, el gasto en educación 
pública como porcentaje del PIB disminuyó entre 2015 y 
2017, mientras que el servicio de la deuda como porcentaje 
del PIB estaba aumentando. Del mismo modo, en los 
39 países donde se dispone de datos, el gasto sanitario 
general per cápita del Estado disminuyó entre 2014 y 2016, 
mientras que el servicio de la deuda per cápita aumentó. 



5

Fuera se servicio: Cómo amenaza a los servicios públicos y los derechos humanos la creciente crisis de la deuda

El impacto de las medidas de austeridad y, en particular, 
los recortes presupuestarios a los servicios públicos 
esenciales recaen más sobre las mujeres y las niñas. Son 
principalmente las mujeres las que soportarán la carga extra 
de las tareas de atención no remuneradas que los servicios 
públicos dejarán de prestar (o de la disminución tanto de la 
calidad como de la cobertura). Las mujeres se concentran 
más que los hombres en sectores de menores ingresos de 
la sociedad, por lo que las mujeres se ven más afectadas 
por los recortes en los programas de protección social y los 
subsidios alimentarios o energéticos, o, por ejemplo, por la 
eliminación de servicios vitales para las sobrevivientes de la 
violencia de género. Los topes salariales de los empleados 
públicos afectan directamente los ingresos de las mujeres y 
su seguridad económica, ya que el sector público tiende a ser 
una fuente importante de empleo para las mujeres.

Un nuevo enfoque para hacer frente a la deuda

Si queremos evitar otra “década perdida” para los derechos 
humanos y el desarrollo a medida que se desarrolla la 
nueva ola de crisis de deuda, es urgente que las IFI y los 
gobiernos adopten un nuevo enfoque para la prevención y 
resolución de crisis de deuda soberana. Uno que ponga a las 
personas en primer lugar y proteja sus derechos por encima 
los beneficios de los acreedores.

Los gobiernos deben cumplir con sus obligaciones en virtud 
del derecho internacional y adoptar enfoques proactivos 
para incorporar los derechos humanos y la igualdad de 
género en la formulación de políticas públicas, incluso 
mediante la integración de evaluaciones de impacto de los 
derechos humanos sensibles al género en la planificación de 
políticas y la gestión de deudas. Además, será fundamental 
la adopción de un enfoque más amplio para evaluar la 
sostenibilidad de la deuda, que integre los derechos 
humanos, junto con otras consideraciones sociales, de 
género, ambientales y de desarrollo, que fortalezca la 
prevención de crisis de la deuda y amortigüe los impactos 
del sobreendeudamiento sobre las poblaciones. 

Cuando la crisis golpea y la reestructuración de la deuda se 
hace inevitable, los retrasos aumentan el costo económico 
y social de las reestructuraciones y prolongan el período de 
tiempo durante el cual los problemas de la deuda soberana 
afectan negativamente a los servicios públicos. Por otro lado, 
una reestructuración de la deuda más pronta, integral y eficiente 
podría dar lugar a resultados más justos y sostenibles.

Eurodad, otras organizaciones de la sociedad civil (OSC) 
y críticos han puesto de relieve durante mucho tiempo la 
ausencia de un mecanismo multilateral de restructuración de 
la deuda soberana para proporcionar este enfoque sistemático 
para la resolución de crisis. Este informe ilustra que, a 
medida que las perspectivas de la deuda se deterioran en 
todo el mundo, deben renovarse los esfuerzos internacionales 
para desarrollar y acordar ese mecanismo. Entretanto, 
los acreedores y las IFI deberían trabajar para promover 
reestructuraciones más oportunas y eficaces y dejar de 
promover una ortodoxia que se base en políticas y condiciones 
de préstamos perjudiciales, centradas en la austeridad.

En el contexto de una nueva ola de deuda mundial, la 
erosión del gasto en servicios públicos, a través de recortes 
directos y basados en la austeridad, y el aumento de los 
pagos de la deuda ya está poniendo en peligro rutas viables 
para alcanzar la agenda de desarrollo 2030, la Plataforma 
de Acción de Beijing sobre igualdad de género y los objetivos 
climáticos de París. 

La urgencia es clara. Ahora es el momento de promulgar 
las reformas necesarias para un sistema internacional de 
resolución de deuda soberana que indiscutiblemente está 
fuera de servicio.

Recomendaciones 

A fin de cumplir los compromisos de promoción de los 
derechos humanos, incluida la igualdad de género y los 
derechos de las mujeres, este informe recomienda que 
los gobiernos protejan los recursos necesarios para 
proporcionar servicios públicos de acceso universal, 
sensibles al género y de calidad. Específicamente, los 
gobiernos y las instituciones financieras internacionales 
deberían aplicar las siguientes recomendaciones:

•	 Respeto al derecho internacional sobre derechos 
humanos: Los gobiernos deben integrar evaluaciones de 
impacto sobre los derechos humanos (EIDH) sensibles 
al género e independientes en la planificación regular 
de las políticas fiscales y la gestión de la deuda. 
Las conclusiones de la EIDH deben guiar la toma de 
decisiones en relación con la reestructuración y el alivio 
de la deuda, como la revisión de las condiciones de 
pago, la necesidad y el tamaño de las posibles ‘quitas’, la 
distribución de las pérdidas entre diferentes acreedores, 
etc., así como en relación con la política fiscal posterior 
a la reestructuración de la deuda. Las operaciones de 
reestructuración o alivio no deben impulsar ni obligar 
a un país a establecer excepciones a sus obligaciones 
internacionales en materia de derechos humanos.
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•	 Respeto a la igualdad de género y a los compromisos 
en materia de derechos de las mujeres: Los gobiernos 
deben cumplir sus compromisos sobre la igualdad de 
género y los derechos de las mujeres, como los incluidos 
en la Plataforma de Acción de Beijing (1995), incluyendo 
la revisión de las políticas macroeconómicas y las 
estrategias de desarrollo para incorporar la perspectiva de 
género. A este respecto, los mecanismos de financiación 
y las políticas de gestión de la deuda deben incorporar 
sistemáticamente evaluaciones de impacto de género. 
Además, los gobiernos y las IFI deben defender y promover 
servicios públicos sensibles y transformadores en materia 
de género que proporcionen acceso y cobertura universal, 
se financien públicamente, se provean, gestionen y 
gobiernen de manera transparente, participativa y con 
instancias de rendición de cuentas y sean proporcionados 
por trabajadores y trabajadoras del sector público que 
disfruten de un trabajo digno. En este sentido, debería 
cesar la promoción ideológicamente impulsada de las APP 
para financiar y prestar servicios públicos. 

•	 Poner fin a la condicionalidad de la austeridad: 
Las IFI deben poner fin a la condicionalidad perjudicial 
de la política económica, respetando la apropiación 
democrática de la formulación de políticas internas 
por parte de los países prestatarios. El FMI debería 
abstenerse especialmente de promover la austeridad 
como opción por defecto a través de la condicionalidad 
de los préstamos, especialmente en las operaciones de 
rescate, ya que traslada la carga del ajuste a los más 
vulnerables de la sociedad, particularmente, socavando 
la prestación de servicios públicos.

•	 Revisar la sostenibilidad de la deuda: Los gobiernos del 
FMI y el Banco Mundial deben promover una revisión 
abierta de las Evaluaciones de Sostenibilidad de la Deuda 
(DSA), con la orientación de las Naciones Unidas y la 
participación de la sociedad civil, a fin de evolucionar 
hacia un concepto de sostenibilidad de la deuda más 
adecuado, que incluya los derechos humanos y otras 
consideraciones sociales, de género, ambientales y de 
desarrollo en su núcleo.

•	 Reestructuración pronta y suficiente de la deuda: 
Los acreedores y las IFI deben facilitar las 
reestructuraciones de la deuda de manera pronta, 
eficiente y suficiente. En el caso de los préstamos 
del FMI, las reestructuraciones de deuda ex ante son 
de especial importancia para dejar de rescatar a los 
prestamistas imprudentes que han empujado a un país a 
deudas insostenibles y a menudo ilegítimas.

•	 Mecanismo de restructuración de la deuda: Los gobiernos 
y las organizaciones internacionales deben apoyar y 
trabajar para la creación de un mecanismo multilateral 
de restructuración de la deuda soberana que, bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas, garantice la primacía de 
los derechos humanos sobre el servicio de la deuda y un 
enfoque basado en normas para la resolución ordenada, 
justa, transparente y duradera de crisis de la deuda.

•	 Movilización recursos domésticos (DRM, por su sigla en 
inglés): Los gobiernos deberían ser capaces de aumentar la 
DRM, luchando eficazmente contra la evasión de impuestos 
y la competencia tributaria, así como construyendo y 
promoviendo sistemas tributarios progresivos suficientes 
y con perspectiva de género, que garanticen que los ricos 
y las empresas multinacionales paguen su cuota parte. En 
relación con esto, las IFI deben dejar de promover políticas 
fiscales regresivas, en particular el IVA.

•	 Fondos para los servicios públicos: La comunidad 
internacional debe apoyar opciones de financiamiento 
público asequibles y responsables para la infraestructura 
y la prestación de servicios públicos con perspectiva de 
género y de calidad. Esto incluye préstamos concesionales 
de instituciones financieras públicas, pero también el 
cumplimiento del compromiso de los donantes de dedicar 
el 0,7 por ciento de los ingresos nacionales a la AOD, junto 
con compromisos adicionales para el financiamiento de 
la emergencia climática. La ayuda debe ser desligada, no 
condicional y transparente e ir en línea con los acuerdos 
internacionales sobre contratación pública. Seguir los 
principios básicos de la ayuda eficaz al desarrollo e 
introducir normas vinculantes sobre los préstamos y los 
préstamos responsables serían pasos clave para poner a 
disposición fondos para servicios públicos de calidad. 
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1. Introducción

La obligación de los Estados de garantizar el pleno goce de 
los derechos humanos para todos se garantiza en numerosos 
instrumentos vinculantes del derecho internacional de 
los derechos humanos, incluido el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales. De acuerdo 
con sus compromisos, los Estados deben tomar las medidas 
necesarias, dentro de los límites de sus recursos, para hacer 
plenamente realidad los derechos económicos, sociales y 
culturales de todos los hombres y mujeres, sin discriminación 
de ningún tipo (raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 
política o de otro tipo, origen nacional o social, propiedad, 
nacimiento u otra condición)1. Proporcionar acceso universal 
a servicios públicos de calidad y con perspectiva de género 
es una forma clave de cumplir ese compromiso.

El compromiso de los Estados de proteger los derechos 
humanos, luchar contra la desigualdad y trabajar hacia un 
futuro sostenible para todos fue reafirmado en 2015, cuando 
todos los miembros de las Naciones Unidas adoptaron los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Una vez más, 
proporcionar servicios públicos universales, con perspectiva 
de género y de calidad es fundamental para hacer realidad 
los desafíos que plantean los ODS. Esto es especialmente 
así cuando se trata de: terminar con la pobreza y el hambre; 
garantizar vidas saludables y educación inclusiva y equitativa; 
lograr la igualdad de género; garantizar el acceso al agua, 
el saneamiento y la energía (ODS 1 al 7). De acuerdo con 
la Agenda de Acción de Adis Abeba (AAAA), adoptada 
por consenso en julio de 2015, todos los miembros de las 
Naciones Unidas comprometieron a sus gobiernos a ofrecer 
recursos para invertir en servicios de calidad a los efectos de 
cumplir con los ODS.

Tales compromisos definen además el marco en el que debe 
diseñarse y ejecutarse la política macroeconómica. Esto 
significa que ninguna medida que tome un gobierno para 
enfrentar, por ejemplo, una crisis de deuda debe violar las 
normas establecidas sobre derechos humanos. Tampoco 
pueden las exigencias de las instituciones internacionales, 
o cualquier otra, socavar ninguna de las capacidades del 
Estado para garantizar esos derechos humanos2.

Durante las crisis anteriores, los niveles de deuda 
insostenibles tuvieron, demasiado a menudo, impactos 
adversos sobre los derechos humanos, al socavar 
la capacidad del Estado de garantizar los derechos 
económicos, sociales y culturales para todos sus 
ciudadanos. La amenaza de que las cargas excesivas 
de deuda caigan sobre los derechos de las personas se 
materializaron en el pasado a través de la derivación de 
recursos desde los servicios públicos hacia el pago de la 
deuda, así como de los impactos sobre lo servicios públicos 
de las condicionalidades sobre políticas3. Esta amenaza está 
hoy más presente que nunca, cuando la austeridad se está 
volviendo “la nueva normalidad” 4.

A medida que una nueva crisis de la deuda se está 
extendiendo por todo el Sur global, en especial en África 
Subsahariana, debemos prestar especial atención a los 
efectos del aumento de los niveles y los pagos de la deuda 
sobre los servicios públicos para evitar crisis futuras.

Este informe se enfoca, precisamente, en esos impactos, 
ya que los servicios públicos tienen un papel clave en 
el progreso de los derechos humanos en las esferas 
sociales, políticas, culturales y económicas de la vida. 
Ofrecer educación, salud y servicios de cuidados ─ junto 
el saneamiento, el agua, la energía, el transporte, la 
infraestructura, la justicia y la protección social ─ es clave 
para garantizar el derecho de cada uno a tener una vida 
digna. Los servicios públicos, que incluyen cualquier servicio 
prestado por el Estado en el interés público, deben contribuir 
a una redistribución equitativa de la riqueza. De esta forma, 
los servicios públicos se convierten en una herramienta 
clave para combatir las desigualdades económicas, sociales 
y de género. Esto es especialmente relevante en relación 
con los servicios esenciales, como la salud, la educación, la 
vivienda, la energía, el agua y el saneamiento. Sin embargo, 
los crecientes niveles de deuda y de pago de la deuda pueden 
poner esto en riesgo, al desviar recursos necesarios desde 
los servicios públicos hacia los acreedores y amenazar, de 
esa manera, el cumplimiento de los ODS y la protección de 
los derechos humanos. 

Los servicios públicos esenciales son cruciales para ayudar 
a los países de todo el mundo a cumplir con los derechos 
humanos, especialmente para los grupos vulnerables, que 
tienden a verse afectados de manera desproporcionada y 
acumulativa por la falta de esos servicios esenciales. Estos 
grupos incluyen a los pobres, los inmigrantes, los grupos 
indígenas, los ancianos, los niños y jóvenes, las minorías 
étnicas y religiosas, las personas con discapacidad, las 
comunidades LGTBI y otros grupos marginados. Entre ellos, 
las mujeres, y especialmente las afectadas por los ejes de 
desigualdades y discriminación que interseccionan, también 
se enfrentan a múltiples barreras para disfrutar de sus 
derechos humanos. Esas barreras crecen ante el golpe 
de una crisis de deuda, ya que los recursos invertidos en 
los servicios públicos disminuyen y se adoptan o imponen 
ciertas reformas económicas para hacer frente a los 
desequilibrios fiscales. Tanto la disminución de los recursos 
para los servicios públicos como las políticas neoliberales 
de austeridad tienen, tal como veremos en este informe, un 
impacto sustancial y diferenciado en las mujeres.
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De hecho, los Estados son los responsables de eliminar 
esas barreras y de garantizar que las medidas adoptadas 
para hacer frente a una crisis de deuda no aumenten las 
desigualdades de género existentes. Tanto la Convención 
sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW) como la Plataforma de Acción de 
Beijing exigen que los Estados trabajen específicamente 
para eliminar la discriminación y la desigualdad de género. 
Sin embargo, cuando se produce un problema de deuda, 
en lugar de proteger los derechos humanos, la mayoría de 
los gobiernos cooperan con las instituciones financieras 
internacionales. Esto sirve, a menudo, para reforzar 
los obstáculos para la igualdad de género y para crear 
nuevos obstáculos para el cumplimiento de los derechos 
económicos, culturales y sociales, especialmente para las 
mujeres y las niñas.

Cuando estamos a punto de conmemorar el 25 aniversario 
de la Plataforma de Acción de Beijing5, es importante 
recordar su primer Objetivo Estratégico: “Revisar, adoptar 
y mantener políticas macroeconómicas y estrategias de 
desarrollo que tengan en cuenta las necesidades de las 
mujeres y apoyen sus esfuerzos por superar la pobreza”6. 
A pesar de ese compromiso, a menudo, falta la perspectiva 
de género en los debates sobre macroeconomía actuales 
y, específicamente, en los análisis y las políticas sobre 
deuda. Este documento tiene como objetivo ofrecer algunas 
pruebas que nos permitan hacer más visible ese vínculo 
entre deuda e igualdad de género.

Solo se puede abordar la necesidad de servicios públicos 
con una perspectiva de género que puedan responder, 
realmente, a las desigualdades de género y las barreras 
interseccionales para los derechos humanos a través de 
un aumento de los fondos públicos que se invierten en 
servicios públicos. Sin embargo, los enfoques actuales 
para hacer frente a las crisis de la deuda ─ caracterizados 
por repetidos préstamos de emergencia del FMI con 
condicionalidades centradas en la austeridad y procesos de 
reestructuración ad hoc ─ ponen en peligro la provisión de 
los servicios públicos. Un riesgo que se incrementa debido 
a la tendencia a la privatización de los servicios públicos y 
la promoción de las APP, impulsada por el Banco Mundial y 
el FMI.

El objetivo de este informe es arrojar luz sobre cómo 
la nueva crisis de la deuda que crece en los países 
empobrecidos ya está teniendo repercusiones negativas 
en los derechos de las personas y, específicamente, en los 
derechos de las mujeres y en la igualdad de género, al poner 
en peligro la prestación de servicios públicos. Si queremos 
evitar que la crisis de la deuda que se avecina abrume a los 
más vulnerables, es necesario tomar medidas inmediatas. 
Esto incluye trabajar hacia un marco multilateral, justo 
y transparente de resolución de deudas que garantice el 
respeto de los derechos humanos, incluidos los derechos de 
las mujeres, durante una resolución de crisis de deuda. 
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2. Servicios públicos: clave para los derechos humanos

“Los servicios públicos son el núcleo de sociedades 
democráticas fundadas en los derechos humanos, el 
Estado de derecho y la solidaridad social. Los servicios 
públicos pueden proporcionar una redistribución equitativa 
de la riqueza y deben garantizar que las personas sean 
tratadas con el mismo respeto, proporcionar la misma 
protección y vidas libres de discriminación sin importar la 
edad, el género, la religión, la identidad nacional, la raza o 
la etnia, la discapacidad o la orientación sexual”.

Internacional de Servicios Públicos, 20127 

2.1 Servicios públicos que promuevan y protejan los 
derechos humanos 

Los Estados tienen el deber de cumplir con los derechos 
humanos y, concretamente, de “promover el progreso 
social y mejores niveles de vida”8. En respuesta a ese 
deber, los gobiernos están obligados a asignar recursos 
suficientes para crear, implementar y mantener una red de 
instituciones, infraestructuras, políticas y programas para 
garantizar la prestación de servicios públicos9. Los servicios 
públicos incluyen todas aquellas actividades que presta 
el Estado, a cualquier nivel, con el fin de facilitar el goce 
de los ciudadanos de sus derechos y la cobertura de sus 
necesidades, con el fin de garantizar una vida digna para 
todos. Se trata de una amplia gama de áreas y servicios de 
interés público que contribuyen a una distribución equitativa 
de la riqueza, como la educación, la salud, los servicios de 
atención, el saneamiento, el agua, la energía, el transporte, 
la protección del medio ambiente, la justicia, la promoción 
económica y la protección social. Para cumplir su objetivo 
redistributivo esencial, los servicios públicos deben 
garantizar el acceso universal de todos los ciudadanos, sin 
discriminación de ningún tipo, y deben ofrecerse de manera 
obligatoria y continua a todas las comunidades.

Cuadro 1: Prestación de protección social y 
servicios públicos esenciales para todos

El párrafo 12 de la AAAA declara que: “Con el objeto de 
poner fin a la pobreza en todas sus formas y en todas 
partes y concluir la labor inacabada de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, nos comprometemos a asumir 
un nuevo pacto social. En esta labor, proporcionaremos 
sistemas y medidas de protección social para todos, 
fiscalmente sostenibles y apropiadas para cada país 
y que incluyan niveles mínimos, prestando especial 
atención a quienes están más por debajo del umbral 
de la pobreza y a los grupos vulnerables, las personas 
con discapacidad, los indígenas, los niños, los jóvenes 
y las personas de edad. También alentamos a los 
países a estudiar la posibilidad de fijar metas de 
gasto apropiadas para cada país en relación con 
las inversiones de calidad en los servicios públicos 
esenciales para todos, incluidos los de salud, educación, 
energía, agua y saneamiento, de conformidad con las 
estrategias. Haremos todo lo posible para atender a las 
necesidades de todas las comunidades suministrando 
servicios de gran calidad que hagan un uso eficaz de 
los recursos. Nos comprometemos a prestar un fuerte 
apoyo internacional a esos esfuerzos y estudiaremos 
modalidades de financiación coherentes para movilizar 
recursos adicionales, tomando como base las 
experiencias dirigidas por los países”12. 

Los servicios públicos tienen un papel fundamental en la promoción de los derechos humanos y en la lucha 
contra la desigualdad. En todo el mundo, pero particularmente en los países empobrecidos, los Estados 
deben abordar su obligación de prestar servicios públicos, ya que son de particular importancia cuando 
se trata de cumplir los derechos de las personas a la alimentación, la salud, la educación, la vivienda y el 
trabajo adecuados y al logro de los ODS. La prestación de servicios públicos es especialmente clave para 
promover los derechos de las mujeres y la igualdad de género. Para cumplir con los derechos humanos 
universales a través de servicios públicos sensibles al género de calidad es necesario aumentar los recursos 
fiscales para financiar la infraestructura y la producción de esos servicios. Sin embargo, en muchos países, 
los recursos que se asignan a los servicios públicos están, en realidad, disminuyendo. 

Sin una prestación adecuada de servicios públicos, los 
compromisos relativos a los ODS no pueden cumplirse antes 
del plazo de 203010. Esto es especialmente relevante en 
relación con los servicios públicos esenciales, incluyendo 
la salud, la educación, la vivienda, la energía, el agua y el 
saneamiento. De hecho, mediante el párrafo 12 de la AAAA 
adoptada por consenso en julio de 2015, todos los Miembros 
reconocieron la importancia de prestar protección social y 
servicios públicos esenciales para todos, y se comprometieron 
a proporcionar recursos para invertir en servicios de calidad11. 
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Fuera se servicio: Cómo amenaza a los servicios públicos y los derechos humanos la creciente crisis de la deuda

2.2 Servicios públicos con perspectiva de género

El diseño, la financiación y la prestación de servicios 
públicos de calidad desempeñan un papel fundamental en 
la promoción de los derechos humanos de las mujeres y en 
la lucha contra la desigualdad de género. Cuando se diseñan 
para tener en cuenta las desigualdades de género existentes, 
así como las necesidades e intereses prácticos y estratégicos 
de las mujeres, los servicios públicos pueden ayudar a 
abordar las barreras a las que se enfrentan las mujeres en 
el acceso a la atención sanitaria y la educación. Los servicios 
públicos pueden promover la creación de empleos dignos 
para las mujeres en el sector público; y pueden ayudar a 
reducir las cargas de trabajos de cuidado no remunerados 
ofreciendo servicios de cuidado infantil y servicios de apoyo 
para dependientes13. Solo si tienen una perspectiva de género, 
pueden los servicios públicos llegar a ser transformadores 
─ es decir, contribuir a desafiar y transformar las causas 
estructurales de la discriminación de género.

Según la confederación sindical Internacional de Servicios 
Públicos (ISP), para responder al género y transformar las 
desigualdades, los servicios públicos deben proporcionar 
acceso universal, incluida la accesibilidad, la asequibilidad 
y la aceptabilidad, y la cobertura universal. Además, deben 
ser financiados, provistos, administrados y gobernados 
de forma pública; ser transparentes, participativos y 
rendir cuentas sobre la toma de decisiones; deben ser 
provistos por trabajadores y trabajadoras del sector 
público que tengan un trabajo digno14. El objetivo de diseñar, 
financiar y prestar servicios públicos utilizando principios 
transformadores de las desigualdades de género no es 
hacer más llevadera la discriminación, sino transformar la 
distribución del poder y de los recursos. 

Cuadro 2: Desigualdades de género que podrían abordarse a través de 
servicios públicos y protección social con perspectiva de género15 

•	 Las mujeres realizan el 76,2 por ciento de la atención 
no remunerada y del trabajo doméstico mundial. Por 
ejemplo, las mujeres y las niñas son responsables de 
la recogida de agua en el 80 por ciento de los hogares 
sin acceso al agua. Si se asignara un valor monetario al 
trabajo no remunerado de las mujeres, se estima que 
constituiría entre el 10 por ciento y el 39 por ciento del 
PIB. El acceso a los servicios públicos, especialmente en 
áreas como la salud, el cuidado de los niños, la energía 
y el agua, puede ayudar a reducir la carga de las tareas 
de cuidado no remuneradas y del trabajo doméstico. 

•	 La tasa de participación de la fuerza laboral para 
mujeres de 25 a 54 años en todo el mundo es del 63 
por ciento en comparación con el 94 por ciento para los 
hombres. La participación de las mujeres en el empleo 
informal en los países en desarrollo fue, en 2018, 4,6 
por ciento mayor que la de los hombres. La cantidad de 
tiempo dedicado al trabajo de cuidados no remunerado 
es inversamente proporcional a la participación de la 
fuerza laboral femenina.

•	 Las mujeres y las niñas son más propensas a cargar 
con el peso de la pobreza energética y experimentan los 
efectos adversos de la falta de energía segura, fiable, 
asequible y limpia. La contaminación del aire interior 
por el uso de combustibles para la energía del hogar 
causó 4,3 millones de muertes en 2012, y las mujeres y 
niñas representaron 6 de cada 10 de esas muertes. 

•	 En base a datos de 51 países de Asia Meridional, 
América Latina y el Caribe y África subsahariana, las 
mujeres de entre 20 y 34 años de edad tienen más 
probabilidades de vivir en asentamientos informales 
que los hombres, lo que aumenta su falta de acceso a 
los servicios públicos y lleva a la pobreza temporal. 

•	 Las niñas tienen 1,5 veces más probabilidades que los 
niños de ser excluidos de la escuela primaria. A nivel 
mundial, 9 de cada 10 niñas completan su educación 
primaria, pero solo 3 de cada 4 completan su 
educación secundaria inferior. En los países de ingreso 
bajo, menos de dos tercios de las niñas completan su 
educación primaria, y sólo 1 de cada 3 niñas completa 
la educación secundaria inferior.
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Los servicios públicos pueden desafiar los roles de género y 
la división sexual del trabajo, por ejemplo, abordando la falta 
de cuidado infantil, atención médica y otros servicios para las 
personas con discapacidades, o de agua y energía gratuitas 
y accesibles. Esto ayuda a reducir la carga del trabajo 
de cuidados no remunerado de las mujeres. Entre otros 
objetivos estratégicos, los servicios públicos con respuesta 
de género deben abordar la violencia doméstica y promover 
los derechos de las mujeres a la integridad corporal. También 
debe tenerse en cuenta la naturaleza interseccional de la 
discriminación, así como los determinantes sociales como 
la clase, la raza, la etnia, la edad, la orientación sexual y 
la identidad de género, el estado migratorio, la ubicación 
geográfica y otros factores sociales que magnifican la 
discriminación de género. 

Al tratar de hacer que los servicios públicos sean relevantes 
para la igualdad de género, tenemos que considerar a las 
mujeres no sólo como beneficiarias de los servicios, sino 
también como trabajadoras remuneradas. A nivel mundial, 
el sector público tiene una mayor proporción de empleadas 
que el sector privado formal16. Las mujeres a menudo se 
concentran en ciertas áreas y posiciones del sector público, 
donde los salarios tienden a ser más bajos. Tienden a verse 
más afectadas por las medidas de austeridad, incluidos los 
servicios de atención (por ejemplo, enfermeras, profesoras, 
trabajadoras sociales), así como los puestos administrativos 
de menor nivel y los puestos temporales y a tiempo parcial17. 
Debido a esta segregación ocupacional vertical y horizontal18, 
derivada de roles estereotipados discriminatorios de 
género, los salarios medios de las mujeres llegan solo al 86 
por ciento de los salarios masculinos en el sector público. 
Las mujeres tienden a ser desproporcionadamente más 
afectadas por los recortes salariales por varias razones: los 
recortes salariales tienden a concentrarse en las posiciones 
más bajas, donde hay a menudo más mujeres empleadas; 
además, cuando se aplica un recorte salarial del mismo 
porcentaje en todos los ámbitos, como las mujeres tienen 
salarios más bajos, el impacto es mayor para ellas19.

Sin embargo, a pesar de las pruebas del impacto positivo 
de los servicios públicos con perspectiva de género y las 
obligaciones de los Estados para garantizar que las políticas 
económicas no sean ciegas en materia de género, los 
servicios públicos permanecen subfinanciados y tienden a 
perpetuar las desigualdades, incluyendo “la desproporcionada 
responsabilidad de las mujeres por los cuidados no 
remunerados y la falta de reconocimiento por ese trabajo”20.

2.3 Protección social con perspectiva de género

Los servicios públicos con perspectiva de género de calidad 
deben ir acompañados de políticas de protección social 
con la misma perspectiva de género. La protección social 
incluye una serie de mecanismos para la redistribución de los 
recursos con el fin de facilitar la igualdad de oportunidades 
y contribuir al logro del bienestar individual y colectivo. 
Normalmente, los sistemas de protección social incluyen 
regímenes de seguridad social o de seguro social – para 
el desempleo, la enfermedad y la asistencia sanitaria, la 
maternidad o la paternidad, los accidentes de trabajo y las 
enfermedades profesionales, la discapacidad y la asistencia 
social y a la vejez ─ que cubren a los que no están protegidos 
por la seguridad social. Por lo general, estos regímenes 
se dirigen a los pobres y desfavorecidos. Las redes de 
protección social hacen referencia al conjunto de servicios 
prestados por el Estado destinados a evitar que las personas 
caigan en la pobreza y, a veces, también están considerados 
dentro de los sistemas de seguridad social.

La protección social ha sido reconocida como un derecho 
humano por Naciones Unidas21, no sólo para prevenir y reducir 
la pobreza, la desigualdad y la exclusión social, sino también 
para promover la igualdad de oportunidades y la igualdad 
de género y racial. Pero no todos tienen el mismo acceso a 
las prestaciones de protección social. Según la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), sólo el 29 por ciento de la 
población mundial tiene una amplia cobertura de seguridad 
social. Menos del 60 por ciento de los países tienen planes o 
prestaciones para garantizar la seguridad de ingresos para 
los niños y sólo el 68 por ciento de las personas en edad de 
jubilación reciben algún tipo de pensión, cayendo a sólo el 
20 por ciento en muchos países de ingreso bajo22. En este 
contexto, en general, las mujeres tienen menos probabilidades 
de recibir protección social que los hombres, debido a los 
patrones de género sociales, económicos y laborales. 

En términos de protección social, y en particular de asistencia 
social, el FMI y el Banco Mundial han estado promoviendo 
sistemas sociales focalizados, en lugar del programa 
universales, principalmente con el fin de reducir los gastos. 
Si bien las prestaciones sociales universales se ofrecen a 
todos los ciudadanos o a los que pertenecen a un grupo en 
particular (generalmente de cierta edad), en los sistemas 
focalizados favorecidos por el FMI y el Banco Mundial 
sólo se consideran elegibles para las prestaciones a los 
más necesitados o los beneficios vienen con condiciones 
asociadas. Las transferencias monetarias condicionadas 
(uno de los sistemas específicos promovidos por el Banco 
Mundial y el FMI), por ejemplo, sólo pueden ofrecerse a 
hogares de menores ingresos si cumplen “condiciones 
de comportamiento”, tales como el envío de los hijos a la 
escuela. Cuando no se cumplen esas condiciones, las familias 
se enfrentan a sanciones o a la pérdida de la transferencia.
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Según las organizaciones feministas, las condiciones de 
las transferencias sociales suelen reforzar los estereotipos 
de género, en lugar de desafiarlos. De hecho, pueden 
incluso aumentar el trabajo de cuidados no remunerado 
de las mujeres23. Además, los sistemas focalizados han 
demostrado ser ineficientes para llegar a los necesitados, 
excluyendo comúnmente a más de la mitad de los 
beneficiarios previstos24. 

Del mismo modo, los sistemas contributivos de 
protección social, en los que las prestaciones dependen 
de contribuciones financieras previas, que normalmente 
se realizan a través de deducciones de los salarios en el 
sector formal, perjudican a las mujeres. Esto se debe a 
que las mujeres son más propensas a tomar trabajos a 
tiempo parcial, tomar licencias del empleo remunerado 
para asumir tareas de cuidados y reproductivas, recibir 
salarios más bajos y trabajar en mayor proporción en el 
sector informal25. En los sistemas contributivos, el trabajo de 
cuidados no remunerado normalmente no se considera26. Las 
prestaciones por maternidad vinculadas a las contribuciones 
a través del trabajo remunerado también son inadecuadas y, 
como resultado, a nivel mundial, sólo el 41 por ciento de las 
madres de recién nacidos reciben algún tipo de prestación27. 

Para ser eficaz a largo plazo, la protección social “debe 
abordar y transformar las estructuras desiguales 
subyacentes en lugar de simplemente mitigar la privación 
causada por estas desigualdades”, lo que requiere no sólo 
más recursos disponibles para la protección social, sino 
también una transformación en la forma en que se la brinda, 
tal como sostienen la Gender and Development Network 
(GADN) y FEMNET28.

2.4 La forma en la que se prestan los servicios públicos es 
relevante para los derechos humanos

Para garantizar el acceso universal y la calidad de los 
servicios públicos, es fundamental prestar atención a la 
forma en que se gestionan y prestan los servicios públicos, 
ya que esto es muy relevante para los derechos humanos. 
Por ejemplo, tal como denuncia el Relator Especial de las 
Naciones Unidas sobre la pobreza extrema y los derechos 
humanos, introducir el ánimo de lucro en la prestación de 
servicios públicos tiende a transformar a los titulares de 
derechos en clientes, lo que disminuye la calidad y reduce las 
posibilidades de protección de los derechos humanos29. 

Para ello, es importante distinguir entre la prestación 
de servicios públicos (asegurándose de que se prestan 
los servicios) y la producción (gestión y ejecución de los 
servicios). Las administraciones públicas siguen siendo 
siempre la entidad responsable y garante de la prestación 
de los servicios públicos, independientemente de si también 
existe una prestación de un servicio equivalente en el sector 
privado. Sin embargo, los gobiernos pueden elegir entre 
gestionar la producción de servicios públicos directamente 
o, como sucede a menudo, subcontratarlo a una entidad 
privada, generalmente una empresa privada. Cuando una 
empresa privada participa en los servicios públicos, las 
responsabilidades sobre su diseño, regulación, financiación y 
control deben seguir siendo públicas30. 

Los Estados, siguiendo las tendencias de la austeridad 
neoliberal, renuncian cada vez más a sus obligaciones en 
cuanto a la producción y la prestación de servicios públicos, 
externalizando no sólo la gestión, sino también el diseño, la 
regulación, la financiación y el control de los servicios. Por 
ejemplo, las Asociaciones Público Privadas (APP) son una de 
las formas de externalizar la producción de servicios públicos 
favorecidas por las instituciones financieras internacionales 
(IFI) y agencias de desarrollo. A través de las APP, el sector 
privado normalmente asume la responsabilidad de encontrar 
inversores o financiadores (aunque el reembolso de la 
financiación normalmente está garantizado por el Estado). 
Comparten tareas de diseño e incluso regulación. De hecho, 
los argumentos que defienden las APP incluyen afirmaciones 
de que el sector privado proporcionará un acceso más 
fácil y amplio a la financiación e innovación en la gestión 
del servicio o la infraestructura. Esta externalización de 
las responsabilidades estatales en materia de servicios 
públicos está afectando su calidad, así como los principios 
básicos tales como el acceso y la cobertura universales, la 
transparencia, la rendición de cuentas o la participación en la 
toma de decisiones31. 
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Cuadro 3: Las Asociaciones Público Privadas y las deudas ocultas

Los llamados instrumentos de ‘Financiación combinada” 
(“Blended Finance” en inglés) buscan movilizar la inversión 
privada con la oferta de fondos públicos, principalmente 
para financiar proyectos de infraestructura. Estos 
instrumentos, en particular las APP, se están utilizando 
como solución de financiamiento para superar los límites 
de déficit y financiar deficiencias en países tanto del Sur 
como del Norte37. Cuando un gobierno tiene dificultades 
para recaudar financiacion para un proyecto o ha alcanzado 
límites de deuda, puede recurrir al sector privado para 
establecer un acuerdo en el que sea el privado o la entidad 
común creada por ambos quien aumente los recursos 
financieros que necesita el proyecto, en muchos casos en 
forma de deuda. Las APP son atractivas para los gobiernos, 
ya que las deudas adquiridas normalmente se ocultan del 
balance financiero del Estado. Sin embargo, normalmente 
involucran garantías gubernamentales implícitas o 
explícitas – los llamados ‘pasivos contingentes’38.

A medida que el volumen de APP crece en todo el Sur 
global, también lo hacen los riesgos de deudas ocultas 
vinculadas a ellas. La existencia y proliferación de APP 
puede significar que “el nivel real de deuda pública puede 
ser difícil de determinar: lo que enturbia cuáles pueden ser 
realmente las existencias de deuda sostenibles y el nivel de 
cualquier alivio requerido”39. El FMI ha hablado de esta falta 
de información, reconociendo que las brechas sustanciales 
de datos relacionadas con las garantías públicas (así 
como la deuda de entidades del sector público ‘fuera del 
presupuesto’, que también tienden a participar en las APP), 
pueden dar lugar a una subestimación significativa de los 
pasivos del sector público, al tiempo que socava el valor de 
los análisis de sostenibilidad de la deuda.

Según el FMI, “un tercio de los países de ingreso bajo no 
informa sobre las garantías estatales para las deudas de 
las empresas públicas, menos del diez por ciento informa 
sobre la deuda de empresas públicas y los riesgos de las 
APP son raramente informados”40.

Cuando un proyecto de APP falla y se activan las 
garantías, las deudas privadas se transfieren al 
sector público y la presión también se transfiere a los 
presupuestos públicos, lo que reduce los recursos 
necesarios para el cumplimiento de los ODS, incluyendo 
la igualdad de género y los derechos de las mujeres41. En 
una era de austeridad y condicionalidades del FMI que 
terminan en recortes del gasto público, los altos costos 
asociados con las APP crean mayores riesgos para la 
prestación de servicios públicos. Esto también se debe a 
que las APP se han utilizado como una forma de privatizar 
la prestación de servicios públicos y la construcción de 
infraestructura. Contrariamente a lo que sostienen sus 
promotores, las pruebas muestran que los proyectos 
financiados con fondos privados tienden a ser menos 
rentables que los financiados mediante el endeudamiento 
directo del Estado, con APP que cuestan al contribuyente 
hasta seis veces más. Esto tiende a terminar en servicios 
públicos de menor calidad y/o tarifas más altas42.

Tanto la subcontratación como las APP han sido presentadas 
como “soluciones” a las dificultades de los Estados para 
movilizar los recursos domésticos, pero también como una 
forma de reducir el gasto público en los balances públicos, 
con el fin de liberar recursos para honrar el servicio de la 
deuda. De hecho, las APP a menudo están “fuera de balance”, 
lo que significa que sus costos y pasivos no están registrados 
en los libros contables, es decir, que el costo real del proyecto 
está oculto. Las investigaciones de Eurodad y otras OSC han 
demostrado cómo, en muchas ocasiones, las APP llevaron 
al drenaje de los recursos públicos y a la falta de interés 
público en la prestación32. Dado que las APP dependen de 
la obtención de beneficios para garantizar los rendimientos 
de los inversores, demasiado a menudo, estos esquemas 
priorizan el beneficio sobre las personas, lo que socava la 
calidad y el acceso universal al servicio prestado. 

También hay pruebas de que la privatización, las APP y la 
subcontratación han tenido repercusiones particularmente 
negativas para las mujeres33, ya que a menudo estas 
medidas vienen acompañadas por tarifas de usuario nuevas 
o infladas, lo que aumenta la desigualdad al restringir el 
acceso a los servicios para las mujeres, que tienden a tener 
ingresos más bajos34. El FMI y el Banco Mundial, junto con 
otras IFI, tienen una responsabilidad específica, ya que han 
estado promoviendo agresivamente la gestión privada de los 
servicios públicos, incluyendo la privatización y las reformas 
políticas que permiten la APP, como condiciones clave en 
los programas de préstamos del FMI cuando las crisis de la 
deuda golpean35 y en los programas de alivio de la deuda36.
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2.5 La reducción de los recursos para los servicios públicos

A los efectos de avanzar hacia servicios públicos y protección 
social con perspectiva de género se necesita un aumento 
sustancial del financiamiento público. Incluso el FMI reconoce 
que, para cumplir con los ODS, es necesaria una inversión 
sustancial en infraestructura, educación y atención sanitaria43. 
Según la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo (CNUCD – conocida como UNCTAD por sus siglas 
en inglés), para alcanzar los objetivos relacionados con la 
infraestructura económica (es decir, energía, transporte, 
telecomunicaciones, agua y saneamiento) las necesidades 
de inversión ascienden a entre USD 1,6 y USD 2,5 billones al 
año, en el periodo 2015-2030, y la inversión anual adicional 
para cumplir con los ODS en materia de salud en los países de 
ingreso bajo y medio es de alrededor de USD 370 billones44. 
Sin embargo, contrariamente a lo que se necesita, el gasto 
público45 está disminuyendo en muchos países del Sur global. 
A nivel regional, excepto en las economías emergentes y en 
desarrollo de Asia y Europa, se ha visto una disminución en 
los últimos cuatro o cinco años en todas las regiones.

En África Subsahariana, el gasto público como proporción 
del PIB ha disminuido, de 24,33 por ciento en 2011 a 21,9 
por ciento en 2018. Mientras tanto, los pagos de intereses, 
que se incluyen en los datos de gasto público, han crecido 
de 4,5 por ciento del total de gastos en 2011 a 8,3 por ciento 
en 2017. Esto significa que el gasto no relacionado con la 
deuda, excluyendo los pagos de intereses, ha disminuido en 
realidad un 13 por ciento desde 2014. En América Latina y el 
Caribe, los gastos no relacionados con la deuda también han 
disminuido un 18,42 por ciento entre 2014 y 2018. 

Como muestra la sección 4 de este informe, el servicio de 
la deuda está aumentando en el Sur global y absorbiendo 
porciones más grandes de los ingresos del Estado, lo que deja 
un espacio fiscal más pequeño para los servicios públicos. Y 
lo más preocupante es que las proyecciones del FMI muestran 
que, si bien los niveles de deuda seguirán creciendo en los 
próximos años, el gasto público sufrirá una disminución 
continua hasta 2024 en todas las regiones, alcanzando un 
gasto público mínimo histórico en África Subsahariana de sólo 
20,74 por ciento del PIB (desde 23,01 por ciento en 2014). En 
América Latina y el Caribe, el gasto público también sufrirá 
una reducción, de 33,76 por ciento en 2014 a 29,85 por ciento 
en 2024 y en Medio Oriente Medio y Asia Central del 32,96 por 
ciento en 2014 a 29,82 por ciento en 202446.

Gráfica 1 
Gasto público (porcentaje del 
PIB). Evolución y proyecciones 
en las economías emergentes 
y en desarrollo

Fuente: Eurodad en base a la base datos 
del informe Perspectivas de la economía 
mundial – FMI (evolución de 2007 a 2018 y 
proyecciones a partir de 2009).
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A nivel nacional encontramos casos como la República 
Democrática del Congo, donde el gasto público ha disminuido 
de 61,7 por ciento del PIB en 2014 a 22,5 por ciento en 2018. 
Del mismo modo, Mozambique ha reducido su gasto público de 
42,5 por ciento a 31,1 por ciento del PIB en el mismo periodo y, 
según las proyecciones del FMI, seguirá bajando hasta 26,9 por 
ciento en 2024. Granada también sufrió una disminución del 
gasto público, de 29,1 por ciento del PIB en 2014 a 22 por ciento 
en 2018, y se espera que reduzca aún más esta proporción, 
hasta 20,9 por ciento en 2021. Los tres países se han visto 
afectados recientemente por crisis de la deuda. 

Si examinamos específicamente el gasto en educación 
(designado por el sistema de las Naciones Unidas como uno 
de los indicadores del informe sobre los Progresos realizados 
para lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible)47, también 
encontramos ejemplos de países donde los recursos 
destinados a los servicios educativos están disminuyendo. 
Por ejemplo, en Costa de Marfil, los gastos del Estado en 
educación como porcentaje del PIB han disminuido, de 21,76 
por ciento en 2014 a 18,62 por ciento en 2017, y el gasto 
público por estudiante, en educación primaria ha disminuido 
de 15,7 por ciento del PIB en 2015 a 13,05 por ciento en 2016. 
Gambia, un país que el FMI ha evaluado como en dificultades 
de deuda, también disminuyó su gasto público en educación 
de 17,61 por ciento del PIB en 2010 a 11,75 por ciento en 2014 
y a 10,35 por ciento en 201648. 

El aumento de los niveles de deuda y el aumento de los pagos 
por servicio de la deuda ─ junto con una disminución de los 
ingresos públicos, debido principalmente a la disminución 
de los precios de las materias primas y a la disminución de 
los ingresos de las exportaciones, pero también debido a la 
prevalencia de la evasión fiscal, la perjudicial competencia 
tributaria y los sistemas tributarios no suficientemente 
progresivos ─ son algunos de los factores que conducen a 
una disminución del gasto público. Frente a la realidad de la 
reducción de los recursos, los gobiernos se ven impulsados a 
liberar recursos del presupuesto general para los pagos del 
servicio de la deuda y, respondiendo a la tendencia a aplicar 
políticas de austeridad, normalmente lo hacen a través de 
recortes del gasto público, en respuesta a la mentalidad 
neoliberal dominante y/o al asesoramiento del FMI y otras IFI. 

Al hacerlo, en lugar de encontrar una solución justa y 
sostenible a las crisis de la deuda, los gobiernos cargan los 
costos del ajuste a sus poblaciones y, así, ponen en peligro 
su bienestar. Además, en lugar de resolver la insostenibilidad 
de la deuda y contribuir a la recuperación económica, la 
austeridad empuja a los países a la recesión, disminuye la 
demanda, reduce el PIB y, en consecuencia, todavía más la 
capacidad del país de soportar las cargas de la deuda49. La 
CNUCD ha señalado que las medidas de austeridad, en forma 
de recortes del gasto y aumento de los impuestos al valor 
agregado, disminuyen las perspectivas de crecimiento futuro 
y afectan a los sistemas de protección social y a la inversión 
pública, con mayores daños en términos de crecientes 
desigualdades e inseguridad50. Al final, los recortes del gasto 
público, en tiempos de crisis en los que los servicios públicos 
y la protección social son más necesarios, dan lugar a un alto 
riesgo de violaciones de los derechos humanos. 

Estas opciones fiscales que priorizan los crecientes pagos 
de servicio de la deuda, así como la adopción de medidas 
de austeridad y los recortes de servicios públicos, tienen 
impactos sustanciales de género. De acuerdo con sus 
compromisos en el marco sobre derechos humanos y, 
específicamente, los compromisos con la igualdad de género, 
los Estados deben priorizar políticas fiscales que proporcionen 
recursos suficientes para la prestación de servicios públicos 
universales de calidad, garantizando que las políticas fiscales 
promuevan la redistribución, luchen contra las desigualdades y 
no aumenten la carga sobre las mujeres51.
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3. El crecimiento de una nueva ola de deuda 

“En las economías avanzadas, la deuda pública está en 
niveles no vistos desde la Segunda Guerra Mundial. 
La deuda pública de los mercados emergentes está 
en niveles vistos por última vez durante la crisis de 
la deuda de la década de 1980. Y, si las tendencias 
recientes continúan, muchos países de ingreso bajo se 
enfrentarán a cargas de deuda insostenibles”. 

Christine Lagarde, expresidente y 
exdirectora gerente del FMI, 201852

3.1 Un mundo con niveles de deuda sin 
precedentes y deuda pública en espiral

La deuda está alcanzando niveles sin precedentes, 
aumentando los riesgos de una nueva crisis financiera 
que podría, una vez más, afectar a la capacidad de los 
gobiernos para proporcionar servicios públicos y cumplir 
sus compromisos de promover los derechos humanos y 
alcanzar los ODS. En términos absolutos, se espera que la 
deuda global haya superado los USD 255 billones en 2019, 
alcanzando así un récord histórico de 320 por ciento del PIB 
mundial, lo que significa que por cada dólar que se produce se 
crean 3,20 dólares adicionales en deuda53. Este crecimiento 
insostenible de la deuda ha sido una tendencia simultánea 
en las economías avanzadas, emergentes y empobrecidas 
en la última década, aunque las economías avanzadas y 
emergentes son responsables de la mayor parte de ella54.

El endeudamiento sigue siendo una herramienta clave para que los países del Sur global satisfagan sus 
necesidades de gasto, en particular en ausencia de instituciones eficaces para frenar las perjudiciales 
evasión y competencia fiscal y ante la continua falta de una ayuda eficaz. Pero la deuda también puede 
convertirse en un riesgo para los derechos humanos cuando es ofrecida por acreedores y contratada 
por gobiernos de forma imprudente, cuando se proporciona en condiciones de usura o cuando alcanza 
niveles insostenibles. A medida que los niveles de deuda en el Sur global se vuelven más insostenibles, 
el desarrollo de una nueva crisis de deuda es más inevitable y se vuelven más evidentes las nuevas 
complejidades para enfrentarla y los riesgos para los derechos de las personas.

Una publicación reciente del Banco Mundial sostiene que 
actualmente estamos en medio de la cuarta oleada de 
acumulación de deuda desde la década de 1970. Esta última 
deuda comenzó en 2010 y ha visto, según el Banco Mundial, 
el mayor aumento de la deuda en los países emergentes y 
en desarrollo en los últimos cincuenta años. Si bien las olas 
anteriores eran, en gran medida, de naturaleza regional, esta 
ha sido generalizada, con un aumento total de la deuda en casi 
el 80 por ciento de los países emergentes y en desarrollo y 
creciendo al menos 20 puntos porcentuales como proporción 
del PIB en poco más de un tercio de estas economías55.

Estas dinámicas de crecimiento de la deuda incluyen 
aumentos en la deuda pública del Estado, pero también en la 
deuda de las empresas financieras y no financieras y la deuda 
de los hogares. Las cuatro categorías han visto un aumento 
en las últimas décadas, pero el crecimiento es especialmente 
fuerte en deuda empresarial no financiera y deuda pública, 
que está alcanzando récords históricos en las economías 
avanzadas, emergentes y en desarrollo. El aumento masivo de 
la deuda pública en los años posteriores a la crisis financiera 
mundial se debe a varios elementos, especialmente a los 
altos costos de rescatar a los bancos privados, a los menores 
ingresos fiscales debidos a la recesión económica y a la 
persistente evasión fiscal y a la competencia tributaria, así 
como a los mayores gastos en estímulos económicos. 

La respuesta de los bancos centrales de los países ricos 
a la crisis financiera mundial también ha sido un factor 
clave de esta acumulación de deuda, al crear un exceso de 
liquidez en los mercados financieros internacionales que 
desencadenó un auge de préstamos hacia el Sur global. Los 
países más pobres han podido ampliar el endeudamiento, 
aprovechando el exceso de liquidez y haciendo uso de tasas 
de interés relativamente bajas. Como veremos a continuación, 
el aumento de la deuda pública, especialmente en el Sur 
global, ya está influyendo en la capacidad de los Estados para 
proporcionar servicios públicos de calidad para todos. 
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Cuadro 4: Los riesgos de una deuda empresarial alta

Para analizar el impacto de este aumento sin precedentes 
de la deuda en los servicios públicos y los derechos 
humanos, nos centraremos en la deuda pública. Sin 
embargo, es importante reconocer los riesgos de una 
elevada deuda empresarial ya que, como ha ocurrido 
muchas veces en el pasado, cuando el sector privado 
encuentra dificultades para pagar sus deudas, mira hacia el 
Estado en busca de un rescate. En este sentido, las deudas 
privadas de repente se convierten en deudas públicas. 
Un documento de trabajo reciente del FMI demuestra, 
en realidad, que el exceso de deuda privada se convierte 
sistemáticamente en una mayor deuda pública, incluso 
cuando el auge del crédito no haya dado lugar a una crisis. 
Los autores del documento demuestran que esta migración 
de la deuda no siempre se debe rescates explícitos y opera 
principalmente a través del crecimiento y la respuesta 
anticíclica del gobierno a los desapalancamientos del sector 
privado. El documento aconseja a los responsables políticos 
y analistas que “dejen de mirar la deuda privada y soberana 
por separado y presten más atención al stock total de 
deuda en la economía, ya que la línea entre los dos tiende 
a volverse borrosa”56.

Por lo tanto, tenemos que considerar las implicaciones 
de una deuda mundial del sector privado no financiero 
que casi se duplicó desde 2007. Aunque en los países de 
ingreso bajo la deuda privada externa no garantizada 
públicamente ha seguido siendo una pequeña parte de su 
deuda externa total, ha aumentado en una década, de USD 
3.990 millones en 2008 (el 5 por ciento de la deuda externa 
total en los países de ingreso bajo o LIC, por su sigla en 
inglés) a USD 14.250 millones en 2018 (9,49 por ciento de 
la deuda externa total de los LIC).  En el caso de los países 
de ingreso medio, el riesgo es mayor, ya que la deuda 
externa privada fue de un tercio de su deuda externa total 
en 201857. Además, tal como afirma el Banco Mundial, 
cuando la deuda privada y la deuda pública aumentan 
juntas ─ como lo han hecho en los últimos años en las 
economías avanzadas, emergentes y en desarrollo ─ la 
probabilidad de una crisis monetaria es mayor que cuando 
la deuda pública o privada se acumula individualmente58.

Gráfica 2 
Endeudamiento sectorial 
mundial (USD miles de millones 
– Primer trimestre/año) 

Fuente: Institute of International Finance, 
Global debt monitor, agosto de 2019.
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El riesgo de una nueva crisis de deuda mundial provocada por 
el aumento de las tasas de interés, el impacto de las guerras 
comerciales u otro estallido de burbujas immobiliarias 
ha estado en los titulares de la prensa financiera desde 
hace algún tiempo. Nadie duda de que los signos de una 
nueva crisis económica mundial ya están ahí, puesto que 
la economía mundial ya se enfrenta, en palaras del FMI, a 
una “desaceleración sincronizada”59. A diferencia de 2008, 
esta vez los países de ingreso bajo y medio ya tienen deudas 
públicas elevadas, así como disminución de ingresos debido 
a los bajos precios de las materias primas. Hay muy poco 
espacio fiscal para reaccionar a los impactos de una crisis 
financiera mundial y sus efectos sobre los más vulnerables 
podrían ser peores esta vez60. El FMI ha reconocido 
que, de hecho, “las tasas de deuda pública son ahora 
significativamente más altas que antes de la crisis financiera 
mundial en todos los grupos de países, y las economías de 
mercados emergentes y en desarrollo se enfrentan a cargas 
de intereses notablemente mayores”61.

Esta es una realidad de la que la sociedad civil ha estado 
advirtiendo desde hace algunos años62. La deuda pública 
mundial ha ido aumentando en términos absolutos y relativos 
desde 2009, tras la crisis financiera mundial. De hecho, 
las economías avanzadas han tenido un crecimiento casi 
ininterrumpido de la deuda pública desde mediados de la 
década de 1970, mientras que, en los mercados emergentes, 
las economías de ingresos medios y los países de ingreso 
bajo, la tendencia actual de aumento de las deudas públicas 
comienza a ser significativa a partir de 201363.

El total de las existencias de deuda pública externa en el Sur 
global creció a más del doble en la última década. Según las 
proyecciones del FMI, la deuda pública como porcentaje del 
PIB64 pasó de una media de 38,7 por ciento entre 2010 y 2014, 
a 47 por ciento en 2019 en los países de ingreso bajo. Los 
coeficientes generales de deuda bruta del Estado respecto al 
PIB han venido creciendo en todas las regiones del Sur global 
desde 2011, y las predicciones del FMI no prevén ninguna 
disminución en los próximos años. Como resultado del 
aumento del stock de deuda, el servicio de la deuda externa 
del Estado como proporción de sus ingresos también ha 
aumentado en los países de ingreso bajo y medio65.

Gráfica 3 
Deuda bruta general del 
Estado ( por ciento del PIB)  

Fuente: Eurodad en base a las Perspectivas 
Económicas Mundiales del FMI
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Tabla 1. Existencias de deuda pública externa 
(en USD miles de millones de hoy)

1998 2003 2008 2013 2018

Países de 
ingreso 
bajo y 
medio

1,368.44   1,466.61   1,421.36   2,299.54   3,087.42   

Países de 
ingreso 
bajo

91.92   93.88   67.71   90.70   126.95   

Fuente: Eurodad en base a International Debt Statistics

El crecimiento de una nueva crisis de deuda en el Sur 
global es hoy innegable. El FMI evalúa que el 47 por ciento 
de los países de ingreso medio y bajos con Evaluaciones 
de Sostenibilidad de la Deuda (ESD) (33 de 69) están en 
dificultades de deuda (9 países) o en alto riesgo de dificultades 
de deuda (24 países)66. El porcentaje de países en dificultades 
de deuda o en alto riesgo de dificultades de deuda ha subido 
del 21 por ciento en 2013 al 47 por ciento en 2019.

Tenemos que considerar que la metodología de análisis de 
la sostenibilidad de la deuda, a través de la cual el FMI y el 
Banco Mundial evalúan qué países están en riesgo o ya están 
en dificultades de deuda, en realidad analiza el riesgo de 
suspensión de pagos pero no las implicaciones. Por ejemplo, 
no examina los pagos del servicio de la deuda en relación 
con la capacidad del Estado para prestar servicios públicos o 
proteger los derechos humanos. La falta de una evaluación de 
impacto sobre los derechos humanos (EIDH), la inexistencia 
de indicadores sobre las desigualdades económicas y 
sociales, la exclusión de los indicadores sobre la capacidad 
del Estado para proporcionar servicios públicos de calidad 
para todos, la ausencia de perspectiva de género o la no 
consideración de las vulnerabilidades climáticas, significan 
que la metodología de la ESD no hace saltar la alarma cuando 
una deuda insostenible amenaza los derechos humanos y el 
desarrollo (véase el Cuadro 5).

No obstante, las proyecciones y supuestos de crecimiento 
demasiado optimistas del FMI también significan que se 
omiten evaluaciones precisas de la sostenibilidad, incluso 
según los propios criterios del FMI. Esto hace aun más difícil 
evaluar los impactos sociales de las cargas de la deuda. En 
consecuencia, cuando el FMI y el Banco Mundial hacen sonar 
las alarmas que indican que un país está en alto riesgo de 
dificultades de deuda, a menudo es demasiado tarde para 
corregir la situación y evitar la crisis de la deuda y sus 
consecuencias sobre los derechos humanos. Además, las 
ESD se limitan a los países de bajo ingreso “que tienen una 
deuda de duración sustancialmente larga con condiciones por 
debajo de las condiciones del mercado (deuda concesional), 
o a países que son elegibles para las subvenciones de 
la Asociación Internacional de Fomento (AIF) del Banco 
Mundial”. Esto deja fuera un buen número de países del Sur 
global que podrían estar enfrentando problemas de deuda67.

Según el Global Sovereign Debt Monitor68, de Jubileo 
Alemania, que analiza la situación de la deuda de todos los 
países en desarrollo sobre la base de cinco indicadores de 
deuda69, casi el 80 por ciento de los países examinados (122 
de 154) están críticamente endeudados. En casi tres cuartas 
partes de esos 122 países, la mayoría de los indicadores 
de deuda ha empeorado en los últimos años. De acuerdo a 
Jubileo Alemania, la situación es particularmente alarmante 
en Bahrein, Bután, Cabo Verde, Gambia, Jamaica, Líbano y 
Mongolia. En total, 16 países70 han suspendido los pagos de 
deuda entre 2015 y 2017. 



20

Fuera se servicio: Cómo amenaza a los servicios públicos y los derechos humanos la creciente crisis de la deuda

Cuadro 5: Sostenibilidad de la deuda como si la gente importara

Uno de los desafíos para evitar que las situaciones de 
deuda sean perjudiciales para los derechos humanos es 
el propio concepto de sostenibilidad de la deuda. Para el 
FMI y el Banco Mundial (y, por lo tanto, para la mayoría de 
los acreedores, instituciones globales y analistas) la deuda 
sigue siendo sostenible mientras pueda ser reembolsada. 
En situaciones en las que la deuda ya no es sostenible, 
para evitar una suspensión de pagos, los recursos para 
continuar el servicio de la deuda provienen de recortes 
en otros sectores, como en los sectores sociales y de 
desarrollo. Como ya ha dicho Eurodad, “el examen de 
las cargas de la deuda debería ir mucho más allá de la 
capacidad de un país para pagar las deudas. En lugar 
de ello, las evaluaciones de sostenibilidad de la deuda, 
incluida la ESD del Banco Mundial y el FMI, deberían 
integrar las prioridades de desarrollo y las evaluaciones 
independientes de impacto en materia de derechos 
humanos para evaluar la capacidad de los países para 
cubrir las necesidades de sus poblaciones”.71 Al evaluar 
esos impactos deben tenerse en cuenta, por ejemplo, las 
desigualdades de género y las vulnerabilidades climáticas. 

En 2016 varias OSC compartieron una posición común 
sobre la Revisión del Examen del Marco de Sostenibilidad 
de la Deuda del FMI y el Banco Mundial alegando que “en 
lugar de juzgar si las deudas son sostenibles en función de 
la capacidad de pago, debería basarse en una evaluación 
de si la deuda está impidiendo satisfacer las necesidades 
básicas”72. En 2018, respondiendo a los reclamos de la 
sociedad civil, el Parlamento Europeo reconoció que el 
análisis de la sostenibilidad de la deuda no debe centrarse 
únicamente en consideraciones económicas, sino “tener en 
cuenta el impacto de la carga de la deuda en la capacidad 
del país para respetar todos los derechos humanos”. El 
Parlamento Europeo señaló además que es necesario 
abordar los escollos de la ESD del FMI y el Banco Mundial 
“sobre todo el seguimiento de la deuda privada externa y la 
falta de integración de los derechos humanos”.73

Tanto los Principios rectores sobre la deuda externa y los 
derechos humanos como los Principios rectores sobre 
las evaluaciones de impacto en los derechos humanos 
de las reformas de la política económica de la Naciones 
Unidas, también reconocen que los acreedores deben 
tener en cuenta la diligencia debida para garantizar que los 
préstamos no empujen las existencias de deuda externa 
del prestatario a niveles insostenibles, no sólo haciendo 
el reembolso de la deuda difícil sino obstaculizando el 
respeto de los derechos humanos74. 

Para Eurodad, el enfoque de las IFI en materia de 
sostenibilidad de la deuda ha sido defectuoso, ya que 
presta poca atención a las consecuencias para el 
desarrollo humano y el disfrute de los derechos humanos 
que conllevan los pagos. Además, el modelo actual de ESD 
no tiene en cuenta los impactos de los niveles de la deuda 
y del servicio de la deuda en la desigualdad económica 
y social, la igualdad de género y los derechos de las 
mujeres, ni considera las vulnerabilidades ambientales 
y climáticas de los países endeudados. Los análisis de 
sostenibilidad de la deuda deberían tener en cuenta los 
recursos que los países necesitan para hacer frente a la 
pobreza y garantizar los ODS y los derechos humanos 
para todos, incluidas todas las mujeres y niñas, mediante 
la integración sistemática de evaluaciones de impacto de 
los derechos humanos sensibles al género. 

Parece contradictorio, e incluso negligente, que, si bien 
identifica las necesidades masivas de financiación de 
los ODS, el FMI sigue sin incluir esas consideraciones de 
forma sistemática en el marco de sostenibilidad de la 
deuda. Aunque el FMI ha estado tomando algunas medidas 
para considerar el gasto social en las ESD, incluso sobre 
la evaluación de la viabilidad política de las medidas de 
austeridad, no lo ha hecho de manera sistemática, como lo 
demuestran las situaciones recientes en Argentina, Chile, 
Ecuador y Haití. La orientación de las Naciones Unidas y la 
participación de la sociedad civil en una revisión abierta de 
la ESD podrían ayudar a evolucionar hacia un concepto de 
sostenibilidad de la deuda más adecuado, que incluya en 
su núcleo a los derechos humanos y otras consideraciones 
sociales, de género, ambientales y de desarrollo.
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3.2 Un auge de préstamos 

El aumento vertiginoso de la deuda pública ha sido provocado 
por una serie de factores, que incluyen: un auge crediticio 
que se originó en las políticas monetarias del Norte global 
en respuesta a la crisis financiera de 2008 (que también hizo 
posible la explosión de la emisión de bonos en los países 
emergentes y de bajos ingresos); el acceso más fácil a los 
mercados de bonos por parte de los países de ingreso bajo y 
medio; el aumento del crédito disponible de los prestamistas 
bilaterales no tradicionales como China; y, especialmente desde 
2014, una disminución de los precios de las materias primas.

Desde 2008, los inversores han estado buscando altos 
rendimientos fuera de las economías avanzadas, donde la 
expansión cuantitativa (conocida en inglés como “Quantitative 
Easing”) y las bajas (incluso negativas) tasas de interés los 
hicieron menos rentables. Además, los países en desarrollo 
sufren los impactos de normas fiscales mundiales injustas, 
que facilitan la evasión fiscal por parte de los ricos y de 
las empresas transnacionales. La evasión de impuestos 
y los flujos financieros ilícitos cuestan a sus economías 
muchos miles de millones de dólares cada año. Los países 
en desarrollo han estado tratando de cambiar las normas 
fiscales mundiales a través de las Naciones Unidas, pero sus 
iniciativas se han encontrado con una feroz resistencia política 
por parte de los países más ricos75.

Además, se ha producido una reducción de los préstamos 
concesionales, así como, especialmente a partir de 2011, 
una disminución de 2,5 por ciento en la asistencia oficial 
y la ayuda oficial para el desarrollo netas en los países 
de ingresos bajos (en USD actuales). Según la Jefa de la 
Subdivisión de Deuda y Financiación del Desarrollo de 
la CNUCD, Stephanie Blankenburg, “los compromisos 
no cumplidos de la ayuda oficial al desarrollo (AOD) ya 
ascendieron a USD 2,7 billones entre 2002 y 2017”76. La 
disminución de la AOD es especialmente relevante en los 
países post-PPME, donde la asistencia y la ayuda oficial para 
el desarrollo netas recibidas disminuyó un 12,5 por ciento 
entre 2011 y 2017. En este sentido, el endeudamiento y la 
emisión de bonos ha sido el camino más fácil para financiar 
la infraestructura y los servicios públicos, con el fin de 
lograr los objetivos de desarrollo y al crecimiento77. Como 
consecuencia, los préstamos anuales a los países de ingreso 
bajo y medio han aumentado de USD 185 mil millones en 
2007 a USD 452 mil millones en 2018.

Gráfica 4 
Desembolsos de deuda externa hacia 
países de ingreso bajo y medio por 
regiones (USD miles de millones)

Fuente: Eurodad en base a International Debt 
Statistics (Banco Mundial), diciembre de 2019
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Cuadro 6: Un auge en la emisión de bonos

La emisión de bonos tiene una posición muy relevante 
en el aumento de la financiación hacia el Sur global. La 
emisión de bonos soberanos había aumentado lentamente 
entre 1999 y 2009, con un promedio de USD 54.400 
millones a lo largo de la década en los países de ingreso 
bajo y medio. En 2010, la emisión de bonos en los países 
de ingreso bajo y medio alcanzó los USD 100 mil millones. 
Los datos muestran una tendencia de subidas y bajadas 
entre 2010 y 2016, con un promedio de emisión de bonos 
anuales de USD 130 mil millones, aunque en 2017 alcanzó 
niveles históricos de USD 225 mil millones. 

Según la Jubilee Debt Campaign, a principios de 2019 
había 25 países de ingresos bajos y medio bajos (PIByMB) 
con bonos internacionales que cotizaban en bolsa78. Los 
países de América Latina y Asia Oriental y el Pacífico 
son los mayores emisores de bonos, seguidos por 
los países de ingreso bajo y medio de Europa y Asia 
Central, pero el crecimiento de la emisión de bonos en 
Asia Meridional y África Subsahariana, especialmente 
desde 2013, también es notable. El primer país de África 
Subsahariana que emitió eurobonos79 en los mercados 
financieros internacionales por décadas fue Seychelles, 
en septiembre de 2006. En 2007 Ghana se convirtió en el 
primer país en emitir bonos soberanos en los mercados 
internacionales después de que se le concediera alivio 
de la deuda a través de la iniciativa de los PPME. Los 18 
países de África Subsahariana que emitieron bonos en 
los mercados internacionales en la última década son 
Angola, Benín, Camerún, Costa de Marfil, Etiopía, Gabón, 
Ghana, Kenya, Mozambique, Namibia, Nigeria, República 
Democrática del Congo, Rwanda, Senegal, Seychelles, 
Sudáfrica, Tanzania y Zambia, con una emisión de nuevos 
bonos es particularmente relevante en 201880.

Al emitir en los mercados financieros, los países a 
menudo se enfrentan a tasas de interés más altas, y están 
expuestos a fluctuaciones del tipo de cambio (cuando los 
bonos se emiten en divisas extranjeras), pero también 
al apetito y las expectativas de los inversionistas. Por 
ejemplo, mientras que el promedio de países de ingreso 
bajo y medio pagaron 2,16 por ciento por ciento en tasas 
de interés en su nueva deuda oficial en 2017, el promedio 
de las tasas de interés para la nueva deuda de los 
acreedores privados fue de 4,56 por ciento. Según una 
investigación sobre la emisión de bonos de los gobiernos 
africanos entre 2006 y 2014, el precio de los bonos 
africanos es de aproximadamente un 2,9 por ciento más 
alto que lo que indican sus indicadores macroeconómicos 
o calificaciones de riesgo crediticio. Los pagos de 
cupones más elevados no se explican por medidas de 
riesgo observables y sólo pueden describirse “como una 
sanción para los gobiernos africanos debido al sesgo 
de los inversores”81. En un contexto de tasas de interés 
más altas en Estados Unidos, un dólar estadounidense 
más fuerte (y la devaluación de las monedas locales) 
y precios más bajos de las materias primas, podría 
reducirse el acceso a nuevos financiamientos de los 
mercados financieros para los países en desarrollo, lo que 
reduciría las posibilidades de refinanciación. Este riesgo 
es particularmente preocupante, ya que los calendarios de 
eurobonos muestran un pico en los pagos de la deuda en 
los próximos años, especialmente en 2020, 2024 y 202582. 

Los nuevos préstamos que han estado fluyendo hacia los 
países del Sur Global pudieron, potencialmente, haber dejado 
disponibles más recursos para avanzar hacia el logro de los 
ODS y para la igualdad de género y los derechos de las mujeres, 
pero la realidad es que no siempre ha sido así. En muchos 
casos, el endeudamiento se ha utilizado para refinanciar 
deudas o para cubrir pérdidas derivadas de la evasión fiscal, 
los flujos financieros ilícitos y la fuga de capitales.

En Argentina, por ejemplo, y según el análisis de la 
Fundación SES, la mayoría de los préstamos de 2016 a 
2018, incluido el préstamo masivo del FMI por USD 57 
mil millones, se utilizó para cubrir el déficit de la cuenta 
corriente, la fuga de capitales y los pagos de intereses de 
la deuda83. En otros casos, tal como muestra la historia 
reciente de Mozambique, los fondos prestados fueron 
robados, se desconoce su destino o fueron desperdiciados 
en bienes inútiles ─ infraestructura de elefantes blancos ─ 
o en el rescate de empresas y bancos. 
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Cuadro 7: Las deudas ocultas de Mozambique

En 2014 la empresa pública de Mozambique, 
Ematum, había tomado prestados USD 850 millones 
de inversores internacionales a una tasa de interés 
de 8,5 por ciento para pagar la flota pesquera 
de atún (USD 760 millones más USD 90 millones 
en honorarios para los bancos que organizaron 
el préstamo). Las sucursales inglesas de Credit 
Suisse y VTB, que organizaron el préstamo inicial, 
prestaron además USD 1.400 millones a empresas 
públicas de Mozambique. Ninguno de los préstamos, 
ni la garantía del Estado, fueron aprobados por el 
parlamento de Mozambique, rompiendo así una 
norma constitucional. La auditoría independiente que 
tuvo lugar después de que se expusieran las deudas 
ocultas descubrió que, el total de los USD 760 millones 
prestados inicialmente habían ido al contratista de 
barcos pesqueros en Abu Dabi, sin entrar nunca a 
Mozambique. El gobierno de Mozambique sostiene 
que USD 500 millones de la operación fueron para 
equipamiento militar, pero no se presentó ninguna 
prueba. Dos de los banqueros involucrados ya se han 
declarado culpables y, en junio de 2019, el Consejo 
Constitucional de Mozambique dictaminó que al 
menos uno de los préstamos era ilegal. Sin embargo, 
el gobierno de Mozambique llegó a un acuerdo 
sobre el pago de la deuda original, lo que según la 
Jubilee Debt Campaign y el Foro de seguimiento 
presupuestario de Mozambique (FMO, por sus siglas 
en portugués), una red de 21 organizaciones de la 
sociedad civil de Mozambique, podrían hacer que los 
especuladores obtengan un beneficio del 270 por 
ciento de la crisis de la deuda de Mozambique84

Aunque invertir en infraestructura social, como la atención, 
la salud y la educación también puede beneficiar el 
crecimiento85, crear puestos de trabajo ─ especialmente 
para las mujeres ─, reducir brechas de género y desigualdad 
económica mediante el aumento de la proporción salarial 
de los ingresos y ayudar a reducir la carga de cuidados 
no remunerados de las mujeres, el endeudamiento 
centrado en la infraestructura tiende a centrarse en otros 
sectores, como el transporte, la agricultura industrial y la 
explotación de los recursos naturales86. Cuando se contraen 
bajo principios de endeudamiento responsable87 con una 
perspectiva de género, los préstamos para la inversión 
en sistemas de carreteras podrían mejorar el bienestar 
de las mujeres y reducir la desigualdad, por ejemplo, 
proporcionando un acceso más fácil a los servicios e 
instalaciones utilizados en gran medida por las mujeres, 
como los hospitales, los centros de salud y los mercados 
locales. Sin embargo, los préstamos multilaterales para 
infraestructura sin perspectiva de género priorizan, con 
demasiada frecuencia, las necesidades del sector industrial, 
la agroindustria o la industria extractiva, centrándose en 
megaproyectos que tampoco se alienan con el Acuerdo 
Climático de París ni los ODS88. 

Las megainfraestructuras financiadas a través de 
préstamos no sólo están siendo sufragadas por los bancos 
multilaterales de desarrollo, sino también por prestamistas 
bilaterales privados y oficiales. La iniciativa china “de 
la Franja y la Ruta” (conocida como “Belt and Road” en 
inglés) es uno de los ejemplos de cómo los prestamistas 
bilaterales también promueven y financian la construcción 
de infraestructura en todo el Sur global. Por ejemplo, 
los préstamos de las instituciones financieras chinas se 
destinan principalmente a la infraestructura de transporte 
(carreteras y puertos, ya que la iniciativa ‘de la Franja y la 
Ruta’ significa una ‘franja’ de corredores terrestres y una 
‘ruta’ marítima de líneas de embarque, presentada como la 
versión del siglo XXI de la ruta de la seda)89. Export-Import 
Bank of China, que financia aproximadamente una cuarta 
parte de los proyectos en el marco de la iniciativa, tiene USD 
149 mil millones en préstamos pendientes de la Franja y la 
Ruta, mientras que se supone que todo el presupuesto de la 
iniciativa supera los USD 8 billones90. 

En pocas palabras, los préstamos bilaterales, multilaterales 
y privados para infraestructuras rara vez se utilizan para 
mejorar los servicios públicos esenciales. Estos préstamos 
se deciden y diseñan, generalmente, sin perspectiva 
de género, social ni ambiental, sino más bien con la 
intención de aumentar el potencial del país en la economía 
globalizada, lo que beneficia principalmente a las élites del 
país, las empresas transnacionales y los inversionistas de 
capital globales. 
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3.3 Nuevas complejidades para una nueva crisis de deuda

Tal como ha estado informando Eurodad, los escenarios de 
deuda y las vulnerabilidades han sufrido cambios importantes, 
especialmente en la última década91. Se ha contraído una 
nueva deuda en el Sur global, cada vez más a través de fuentes 
privadas, lo que produjo un cambio radical en la composición 
de los acreedores. En total, los acreedores privados en 2018 
tenían el 59,35 por ciento de la deuda pública externa de los 
países de ingreso bajo y medio mientras que, hace una década, 
la mayor parte de la deuda (53 por ciento) se contraía con 
acreedores públicos y sólo el 47 por ciento con privados. El 
creciente peso de los bonos en la composición de la deuda 
pública externa es particularmente importante, ya que 
representa el 45 por ciento de toda la deuda externa pendiente 
en los países de ingreso bajo y medio mientras que, en 2008, 
era del 30 por ciento y en 1998 sólo del 20%.

Aunque en general ha habido una disminución de la 
importancia de los acreedores bilaterales desde 2005, también 
es importante mencionar el cambio de los prestamistas 
bilaterales tradicionales (principalmente los países de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE)) hacia prestamistas bilaterales no pertenecientes al 
Club de París, como Arabia Saudita, China, India y Kuwait. 
En África Subsahariana, la proporción de acreedores no 
pertenecientes al Club de París en la deuda pública total se 
duplicó, del 15 por ciento en 2007 al 30 por ciento en 2016. Al 
mismo tiempo, la proporción de la deuda bilateral del Club de 
París se desplomó del 25 por ciento al 7%92. 

Como hemos visto, China ha sido destacada como una de las 
nuevas fuentes de crédito más importantes, especialmente 
para los países africanos y asiáticos, aunque también 
es un acreedor cada vez más importante en América 
Latina e incluso en Europa. Sin embargo, cifras recientes 
mostraron que el papel de China como prestamista en 
África Subsahariana, aunque en crecimiento, ha sido menos 
importante de lo que se afirma con frecuencia, especialmente 
en lo que respecta a los países que se enfrentan a crisis de 
deuda. Según los datos de la Jubilee Debt Campaign, sólo 
alrededor del 20 por ciento de la deuda externa contraída 
por los gobiernos africanos pertenece a China y sólo el 17 
por ciento de los pagos de intereses van a este acreedor. 
Dado que las tasas de interés tienden a ser más altas en los 
préstamos del sector privado, el sector privado recibe el 55 
por ciento de los pagos de intereses de los países africanos93. 

Este nuevo panorama de prestamistas significa costos más 
altos para los países en desarrollo. Entre los bilaterales se 
ha producido una disminución de la concesionalidad o de los 
préstamos a tipos inferiores a los del mercado, mientras que 
los préstamos privados tienden también a ser más caros94. En 
los países de ingreso bajo y medio, el promedio de los tipos de 
interés de los nuevos compromisos de deuda externa fue del 
2,58 por ciento en 2018, en el caso de los acreedores oficiales, 
pero del 4,71 por ciento en el caso de acreedores privados.

En los países de África Subsahariana la diferencia es aun 
mayor, ya que los nuevos préstamos de los acreedores 
oficiales tienen tipos de interés medios del 2,16%, pero con 
los acreedores privados el promedio se eleva al 6,58%. Las 
tasas de interés más altas significan, como veremos, el 
aumento de los pagos del servicio de la deuda, lo que ejerce 
una presión cada vez mayor sobre los presupuestos de los 
Estados y la capacidad de proporcionar servicios públicos 
de calidad. Por ejemplo, en África subsahariana, los costos 
de los intereses como proporción de los ingresos públicos 
se duplicaron en sólo cinco años, pasando del 5 por ciento 
en 2012 al 10 por ciento en 2017 (llegando a niveles tan 
altos como los de antes del alivio de la deuda de los PPME, a 
principios de la década de 2000)95. 

Además, las tasas de interés de la deuda externa privada, 
especialmente en los bonos, se determinan en los mercados 
mundiales, lo que hace que sean muy variables. Según los 
cálculos de la CNUCD, la proporción de deuda a tipo variable 
─ es decir, la deuda pública cuyo tipo de interés flota con los 
tipos del mercado, como el London Inter-bank Offered Rate 
(LIBOR) ─ aumentó del 11 por ciento a aproximadamente el 32 
por ciento entre 2010 y 201596. Al mismo tiempo, a medida que 
las tasas de mercado cambian con el tiempo, un país que se ha 
decidido por la emisión de bonos como una fuente importante 
de financiación nunca sabe a qué tasa de deuda puede 
ser refinanciada o renovada en los mercados financieros. 
Esto significa que, para muchos países, es imposible saber 
exactamente cuán ‘cara’ va a ser. Como consecuencia, la deuda 
privada no sólo es más cara, sino que está expuesta a shocks 
en los tipos de interés, lo que hace que el endeudamiento de 
fuentes privadas sea más incierto y arriesgado. Al final, esta 
incertidumbre y los riesgos se transfieren al espacio fiscal 
del Estado para cumplir con sus deberes en relación con la 
garantía de los derechos humanos. Y, como veremos, cuando 
se disparan los riesgos, se convierten en un servicio de 
deuda impagable. Y son los más vulnerables, especialmente 
las mujeres y las niñas, quienes sufrirán más por la calidad y 
el acceso cada vez menores a los servicios públicos.

Ha habido además un aumento de la deuda interna, contraída 
con los residentes en los países afectados, pero las 
estadísticas internacionales disponibles no incluyen datos 
sobre la deuda interna. La deuda interna en América Latina, 
por ejemplo, ha sido un recurso creciente de financiamiento 
público desde principios de la década de 2000. Sin embargo, 
según Latindadd, los bonos nacionales emitidos en los 
mercados locales generalmente se ofrecen con tasas de 
interés más altas que la deuda externa, llegando en algunos 
casos a 9,5%, como en Ecuador, o incluso al 10 por ciento en 
Brasil. Aunque la emisión de deuda interna se realiza a través 
de empresas financieras locales, no hay información suficiente 
para identificar si los tenedores de bonos son realmente 
nacionales y, según Latindadd, si las tasas de interés 
elevadas realmente atraen a los inversionistas extranjeros.
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La deuda interna es particularmente importante en países 
como Brasil (con una deuda interna que llega la 80 por ciento 
del PIB), pero también en Colombia, Costa Rica, El Salvador 
y México (con deudas internas de entre el 30 por ciento y 
el 40 por ciento del PIB)97. Como se indica en el caso de la 
deuda privada, los costos más elevados de la deuda interna 
aumentan la presión o los presupuestos del Estado y, por lo 
tanto, sobre su capacidad para garantizar la prestación de 
servicios públicos de calidad.

El nuevo y complejo panorama de acreedores también 
ha experimentado un creciente uso en políticas de 
desarrollo de préstamos garantizados o colateralizados y 
financiamiento apalancado, que pueden terminar en deudas 
ocultas. El término ‘deuda oculta’ se utiliza generalmente 
para referirse a garantías públicas u otros pasivos, como 
los asociados con las APP, que no están incluidos en los 
datos de deuda del Estado (están ‘fuera de balance’), pero 
son un compromiso o garantía para pagos futuros en ciertas 
circunstancias, y que pueden sumarse a las existencias 
de deuda98. Esto puede suponer, además, un crecimiento 
repentino en los pagos de la deuda, lo que agrega 
incertidumbre y riesgo para el logro de los objetivos fiscales 
del gobierno y la ejecución del presupuesto de los servicios 
públicos (ver cuadro 3).

Los préstamos colateralizados, en los que los préstamos 
se garantizan con activos existentes (por ejemplo, tierras o 
recursos naturales) o ingresos futuros (por ejemplo, venta 
de productos básicos o rendimientos de proyectos), son una 
forma cada vez más usada por los acreedores privados 
no pertenecientes al Club de París y no tradicionales para 
garantizar la recuperación de su dinero99. En 2016 la China 
Africa Research Initiative estimó que “el 33 por ciento de la 
financiación de préstamos chinos en África está garantizada 
por productos básicos o exportaciones de recursos 
naturales”100. No sólo China, sino también otros prestamistas 
bilaterales y acreedores privados o empresas comerciales de 
materias primas están promoviendo préstamos garantizados. 
Estos parecen tener mejores condiciones en primer lugar, 
pero los deudores pueden estar obligados a vender productos 
básicos al prestamista a precios inferiores a los de mercado 
o vender activos públicos como parte de las condiciones 
cuando enfrentan dificultades para pagar los préstamos y 
sus intereses. Según el FMI, las condiciones de los préstamos 
pueden implicar cálculos complejos de los pagos de la deuda 
y derechos de los acreedores para adjuntar activos clave, 
como las participaciones en la propiedad de operaciones 
de recursos naturales o de empresas estatales. Estas 
condiciones no siempre son claras, lo que añade falta de 
transparencia a los riesgos de las deudas ocultas, junto con 
el riesgo de sobreexplotación y la amenaza a los recursos 
naturales (no sólo para las generaciones actuales, sino 
también para las futuras).

Gráfica 5 
Existencias de deuda en países 
de ingreso bajo y medio - Pública 
y garantizada públicamente (USD 
miles de millones de hoy)

Fuente: Eurodad, en base a 
International Debt Statistics 
(Banco Mundial), diciembre de 2019 
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Además, la garantía complica la reestructuración de la deuda, 
ya que reduce el margen de maniobra para los prestatarios 
soberanos, al priorizar a los prestamistas de deudas con 
garantía. Esto significa que los deudores tienen pocas opciones 
más allá de priorizar los pagos hacia este tipo de acreedores 
en caso de reestructuración (o pagar con la garantía)101. 

Con el aumento de los costos de endeudamiento para 
los países empobrecidos, los riesgos e incertidumbres 
crecientes debido a las deudas ocultas y las fluctuaciones 
especulativas del mercado, los precios de las materias 
primas cayendo de nuevo y las monedas devaluandose 
contra el dólar en muchos países del Sur global (las caídas 
del tipo de cambio empujan al alza el valor real de la deuda 
y los pagos de intereses), todas las campanas de alarma 
deberían estar sonando bien fuerte. Tal como reconoce el 
FMI, esta nueva complejidad de un panorama cambiante 
de acreedores conlleva más riesgos y plantea “nuevos 
desafíos para la posible resolución de la deuda, incluidas 
las dificultades para garantizar la necesaria coordinación de 
acreedores para producir acuerdos integrales aceptables 
para todos los principales acreedores”104. El Banco Mundial 
también está destacando las vulnerabilidades adicionales 
con los altos niveles actuales de deuda externa, tales 
como: crecientes déficits fiscales y de cuenta corriente; 
altos niveles de deuda a corto plazo; reservas más bajas 
que en crisis de deuda anteriores; o un cambio hacia una 
composición más arriesgada de la deuda. El análisis más 
reciente del Banco Mundial concluye que “la actual ola de 
acumulación de deuda podría seguir el patrón histórico y 
culminar en crisis financieras en estas economías”105.

Eurodad advirtió ya en 2016 de los riesgos de una nueva 
crisis de deuda, señalando que sería diferente de la última 
crisis, dada la diferente composición de la deuda pública106. 
Sin embargo, una cosa probablemente no cambie: el 
impacto sobre los más vulnerables. En las primeras etapas 
de esta crisis ya podemos ver cómo el aumento de los pagos 
de la deuda está afectando a la capacidad de los gobiernos 
para mantener y aumentar los recursos para los servicios 
públicos, ya que la austeridad se consolida como la “nueva 
normalidad”107. La inexistencia de un marco multilateral de 
resolución de la deuda que podría proporcionar soluciones 
prontas y sostenibles a la crisis significa que las respuestas 
a la crisis de la deuda probablemente llegarán demasiado 
tarde, dependiendo de la capacidad del deudor para influir 
en una amplia gama de acreedores y llegar a acuerdos 
de reestructuración que no influyan en su capacidad para 
proteger los derechos humanos. Como sucedió con crisis 
de deuda anteriores, las respuestas “demasiado débiles y 
demasiado tarde”, según el propio FMI no logran ofrecer 
sostenibilidad de la deuda y el acceso a los préstamos de 
manera duradera108 – siempre tienen un impacto sustancial 
en los miembros más vulnerables de la sociedad. 

Cuadro 8: Chad versus Glencore 

Los préstamos contratados por el gobierno 
chadiano con el comerciante de materias primas 
Glencore en 2013 fueron garantizados con petróleo. 
En 2015, después de que los precios del petróleo 
se desplomaran el año anterior, las deudas se 
reestructuraron para extender su vencimiento durante 
seis años, aumentando los pagos totales. A finales 
de 2016 Glencore poseía el 98 por ciento de la deuda 
comercial externa de Chad y se destinó el 85 por 
ciento de los ingresos petroleros de Chad (la principal 
fuente de ingresos del país) a pagar a Glencore. Ese 
año el servicio de la deuda con Glencore fueron USD 
231 millones de los USD 271 millones de ingresos por 
ventas de petróleo, lo que dejó solo USD 40 millones 
al resto del presupuesto. Como resultado, entre 2014 
y 2016, el gasto público se redujo en 10,8 por ciento 
del PIB no petrolero102. A pesar de los importantes 
recortes presupuestarios, Chad entró en atrasos en 
algunos de sus pagos a los acreedores multilaterales 
y bilaterales y buscó la asistencia del FMI. Para 
obtener un rescate del FMI, Chad tuvo que llegar a 
un acuerdo de reestructuración con Glencore. Todo 
el proceso terminó con los acreedores recibiendo 
sus pagos y la continuación de la austeridad fiscal. El 
servicio de la deuda como proporción de los ingresos 
del Estado aumentó del 6,5 por ciento en 2015 al 225 
por ciento en 2017. Tal como admite el Banco Mundial, 
“desde el comienzo de la crisis, la disminución de 
los recursos fiscales ha perturbado los servicios 
públicos vitales”, retrasando o deteniendo, en varias 
ocasiones, los pagos a maestros y trabajadores de 
la salud comunitarios, la financiación de becas para 
estudiantes, los beneficios de los programas sociales 
y la provisión de insumos agrícolas. Los avances en la 
reducción de la pobreza logrados después del alivio 
de la deuda y durante el auge del petróleo se han visto 
amenazados por la crisis económica desencadenada 
por el acuerdo de Glencore. En febrero de 2018 una 
huelga general contra el programa de austeridad 
terminó con más de 100 personas detenidas103. 
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4. Servicio de la deuda versus servicios públicos

A medida que los niveles de deuda pública están aumentando en todo el Sur global, se necesitan más 
recursos económicos para pagar esas deudas y los intereses asociados. El aumento del servicio de la 
deuda, junto con las dificultades para aumentar los ingresos del Estado, están poniendo en serio peligro 
la prestación de servicios públicos de calidad por parte de los empleados públicos, ya que los fondos 
para gastos no relacionados con la deuda se absorben o erosionan. Como consecuencia, corre riesgo el 
avance hacia los ODS, la resiliencia climática y la igualdad de género.

“La espiral de pagos de la deuda desvía recursos preciosos de 
los Estados que no pueden permitirse el lujo de rebajarlos. 
Sin gastar dinero en servicios básicos como el agua 
potable, el saneamiento y la salud, hay pocas esperanzas 
de que los países pobres satisfagan la necesidad de 
desarrollo y los derechos humanos de su ciudadanía”. 

Christian Aid y Jubilee Debt Campaign, 2019109

4.1 El servicio de la deuda toma 
porciones crecientes de los ingresos

El servicio de deuda pública sobre la deuda externa ha estado 
creciendo en los países de ingreso bajo y medio, desde 
USD 192.240 millones en 2010 a USD 375.490 millones en 
2018. Este crecimiento no sólo se debe al aumento de las 
cantidades prestadas, sino también al tipo de obligaciones 
que componen esa deuda. Como ya hemos identificado, el 
mayor porcentaje de deuda contraída con los acreedores 
privados significa mayores pagos de intereses y, por lo tanto, 
un mayor servicio de la deuda. En los países de ingreso bajo 
y medio, los pagos de intereses de la deuda externa se han 
más que duplicado desde 2010, pasando de 51.290 millones a 
USD 113.300 millones en 2018.

La mayor parte de los reembolsos de la deuda se realizan a 
agentes del sector privado (66 por ciento) ─ titulares de bonos 
(34 por ciento del servicio total de la deuda pública en 2017), 
bancos comerciales (26 por ciento) y otras entidades del 
sector privado (6 por ciento) ─ mientras que sólo el 33,62 por 
ciento del servicio de la deuda se estaba pagando en 2018 a 
los acreedores oficiales. El peso de los acreedores privados 
como receptores del servicio público de deuda externa ha 
crecido en las últimas décadas, por ejemplo, a partir de 59,7 
por ciento en 2007, hasta el 66 por ciento en 2017. 

Los pagos de deuda externa como porcentaje de los ingresos 
públicos crecieron en los países de ingreso bajo y medio en 
un 83 por ciento entre 2010 y 2018110. Teniendo en cuenta 
los datos de los países de todos los países de ingreso bajo y 
medio con información disponible111, el servicio de la deuda 
sobre la deuda pública externa creció de un promedio de 6,71 
por ciento de los ingresos del Estado en 2010 a un promedio 
de 12,56 por ciento en 2018. En África Subsahariana, los 
beneficios del alivio de la deuda parecen haberse perdido, ya 
que la parte de los ingresos del Estado destinados a los pagos 
del servicio de la deuda externa se ha más que duplicado, 
desde 4,56 por ciento en 2010 a 10,8 por ciento en 2018.

Fuente: Eurodad, en base a International Debt 
Statistics (Banco Mundial), diciembre de 2019

Gráfica 6 
Servicio de deuda pública externa 
(incluido el FMI) a acreedores oficiales y 
privados (USD miles de millones de hoy)
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Los datos disponibles no muestran la misma dinámica en 
todo el Sur global, sin embargo, al menos 20 países del Sur 
global han estado gastando más del 20 por ciento de sus 
ingresos en el servicio de sus deudas externas en al menos 
uno de los últimos cinco años, de acuerdo con la información 
disponible. Algunos de ellos, como Angola, Djibouti, Jamaica, 
Líbano, Sri Lanka o Ucrania, han llegado a gastar, en algún 
momento de los últimos cinco años, más del 40 por ciento de 
los ingresos públicos en el servicio de deuda pública externa.

Lo más preocupante es que esta tendencia podría empeorar 
en los próximos años. Según los cálculos de la Jubilee Debt 
Campaign, basados en el análisis de 63 países para los que 
hay datos, y bajo el escenario del FMI de un shock económico, 
el servicio medio de la deuda externa del Estado alcanzará 
un máximo de 17,4 por ciento de los ingresos públicos para 
2022112. Al considerar también los pagos de intereses de la 
deuda interna más el servicio de la deuda pública externa, la 
carga alcanzará un máximo, pasando de 12,1 por ciento de 
los ingresos del Estado en 2015 a 24,9 por ciento en 2022 (en 
escenario de un shock). Para la Jubilee Debt Campaign, “es 
prácticamente inconcebible que no haya shocks económicos 
en los 63 países” analizados y, por lo tanto, el resultado más 
probable es un aumento de los pagos de la deuda en relación 
con los ingresos del Estado. Además, “podría haber más de 
un shock económico en varios o muchos de los países, lo que 
significa que los pagos promedio podrían ser aún mayores”113. 

Gráfica 7 
Servicio de la deuda pública externa como porcentaje de 
los ingresos públicos (países de ingreso bajo y medio)

Fuente: Eurodad en base a International Debt Statistics e Indicadores 
de Desarrollo Mundial (Banco Mundial), diciembre de 2019 
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Tabla 2 
Relación entre el servicio 
de la deuda pública externa 
y los ingresos públicos

Fuente: Eurodad en base a International 
Debt Statistics e Indicadores de Desarrollo 
Mundial (Banco Mundial), diciembre de 2019

  2014 2015 2016 2017 2018

Angola 14,34% 19,23% 40,42% 24,62% 31,78%

Chad 23,65% 6,46% 11,02% 10,65% 10,31%

Costa de Marfil 9,03% 6,86% 15,71% 23,97% 14,86%

Costa Rica 16,77% 15,10% 12,84% 13,86% 25,42%

Djibouti 7,60% 6,87% 9,16% 10,03% 63,34%

Gabón 7,80% 13,79% 14,71% 26,16% 23,06%

Gambia 25,74% 19,86% 19,37% 15,21% 17,89%

Ghana 10,33% 13,11% 19,79% 22,83% 26,92%

Jamaica 36,71% 33,34% 44,58% 29,28% 23,52%

Jordania 11,50% 20,19% 21,89% 14,19% 14,70%

Líbano 36,31% 40,85% 43,80% 41,23% 41,07%

Maldivas 17,69% 8,66% 8,18% 9,03% 20,80%

Mauritania 17,96% 16,90% 19,65% 23,00% 24,04%

Mongolia 6,41% 5,23% 7,21% 8,76% 22,58%

Montenegro 13,51% 28,99% 25,61% 15,03% 30,77%

RDP Lao 7,67% 8,58% 14,68% 19,01% 24,39%

República Dominicana 23,65% 32,91% 18,06% 13,61% 15,60%

Sri Lanka 44,45% 27,60% 22,11% 30,68% 37,45%

Túnez 13,70% 15,68% 18,18% 26,55% 22,65%

Ucrania 14,28% 43,20% 9,93% 13,93% 14,48%
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4.2 Más dinero para pagos de la deuda, menos para servicios públicos esenciales

El aumento del servicio de la deuda, mientras los ingresos 
públicos no aumentan ─ o no aumentan lo suficiente ─ 
normalmente significa que habrá menos recursos disponibles 
para los servicios públicos. En África Subsahariana, los 
gastos no relacionados con la deuda ─ es decir, el gasto 
público menos los pagos de intereses ─ ha disminuido un 13 
por ciento entre 2014 y 2018, mientras que el servicio de la 
deuda casi se ha duplicado. En América Latina y el Caribe, los 
gastos no relacionados con la deuda también han disminuido 
en 18,42 por ciento en el mismo periodo, mientras que el 
servicio de la deuda creció un 80%. 

Según reveló la reciente investigación de la Jubilee 
Debt Campaign, el gasto público real por persona está 
disminuyendo en los países con los pagos de deuda más altos. 
Los datos de la Jubilee Debt Campaign muestran que, para 
los 30 países con los pagos de deuda más altos, teniendo en 
cuenta los países para los que hay datos disponibles, el gasto 
público real medio por persona disminuyó un 6 por ciento 
entre 2015 y 2018. En los países con pagos de deuda más 
bajos, en cambio, el gasto público real creció un 14%114.

Hay algunas limitaciones a un análisis detallado del impacto 
del aumento del servicio de la deuda en servicios públicos 
específicos, ya que los datos sobre la distribución del 
presupuesto público no siempre son lo suficientemente 
detallados y accesibles, especialmente cuando se trata de 
datos de grupos regionales o de países. Además, la mayoría 
de los datos relativos al gasto en servicios públicos no 
están disponibles en todos los países para cada uno de los 
últimos años, mientras que los últimos datos disponibles 
corresponden normalmente a 2016. Sin embargo, los 
limitados datos disponibles muestran señales alarmantes del 
impacto del aumento de los pagos del servicio de la deuda en 
los servicios públicos.

Uno de los signos detectados que muestran el impacto del 
aumento de los pagos de la deuda en los servicios públicos 
es, por ejemplo, una disminución del presupuesto del Estado 
dedicado a pagar los salarios de los funcionarios públicos. 
En promedio, en los países de ingreso bajo y medio, la 
compensación para los empleados (que incluye todos los gastos 
del Estado relacionados con los empleados públicos, desde 
los salarios hasta la seguridad social y los pagos en especie) 
disminuyó de 32,53 por ciento del total de gastos del Estado a 
26,12 por ciento entre 2015 y 2017. Esto significa que, mientras 
se asignan más recursos al servicio de la deuda, se están 
utilizando menos recursos para pagar a los servidores públicos 
(que se encargan parcialmente de prestar servicios públicos).

Esto puede deberse a la aplicación de topes salariales 
o a la reducción de la cantidad de empleados públicos, 
ya sea debido las indicaciones del FMI, cumpliendo con 
la condicionalidad de los préstamos o a la aplicación de 
medidas de austeridad por voluntad propia del gobierno. En 
cualquier caso, esta es una realidad que afecta en particular 
a las mujeres, ya que, como hemos visto, el sector público 
tiene una mayor proporción de empleadas, y las mujeres 
también están empleadas en escalafones salariales más 
bajos en el sector público (los que normalmente se ven más 
afectadas por los topes salariales). 

Como se muestra en la Tabla 3, también hay ligeras 
disminuciones en los gastos Estatales en salud y educación, 
así como en los indicadores de protección social, entre 2014 
y 2016 (últimos datos disponibles para los grupos de países y 
regiones)115.

Tabla 3 
Últimos datos disponibles sobre gastos del 
Estado en salud, educación y protección social

2014 2015 2016

Gasto general nacional 
del Estado en salud 
per cápita en países de 
ingreso bajo y medio 
(en USD de hoy)

US $ 127.30 US $ 124.80 US $ 118.22

Gasto general nacional 
del Estado en salud 
per cápita en África 
Subsahariana (en USD 
de hoy)

US $ 31.60 US $ 30.31 US $ 27.38

Gasto del Estado en 
educación en países de 
ingreso bajo (por ciento 
del gasto del Estado)

16.81% 16.55% 14.80%

Gasto del Estado en 
educación en África 
Subsahariana (por 
ciento del gasto del 
Estado)

17.34% 17.75% 15.55%

EPIN Grado de 
protección social 
(1=bajo a 6=alto)116 

2.97 2.97 2.95

Fuente: Indicadores de Desarrollo Mundial (Banco Mundial)
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A nivel de país, el aumento de los pagos de la deuda ya podría 
estar teniendo un impacto negativo en el gasto en educación. 
Sólo 43 de los 121 países de ingresos bajos y medios tienen 
datos disponibles sobre los gastos del Estado en educación 
para el periodo 2015-2017117, de los cuales 33 tuvieron 
aumentos en sus pagos por servicios de deuda (como 
porcentaje del PIB) durante ese período. Casi dos tercios de 
los países con aumentos del servicio de la deuda entre 2015 
y 2017 vieron disminuir el gasto público en educación como 
porcentaje del PIB. 

La tabla 4 muestra los nueve países (en los que hay datos 
disponibles) con una caída en el gasto público en educación 
como porcentaje del PIB de más del 10 por ciento, mientras 
el servicio de la deuda como porcentaje del PIB aumentaba 
en más del 10 por ciento. Vale la pena destacar que hay al 
menos seis países – Argentina, Kenia, Mongolia, Perú, Serbia 
y Uganda – con importantes incrementos del servicio de la 
deuda en este período, pero en los que la disminución del 
gasto en educación como porcentaje del PIB es menor del 
10%. Por otro lado, dos países - República Democrática del 
Congo y Malawi – muestran un incremento de menos del 
10 por ciento en el servicio de la deuda, pero experimentan 
una caída de alrededor del 30 por ciento de los gastos en 
educación. Disponiendo de mayor volumen de datos para 
períodos más largos ayudaría a evaluar de forma más precisa 
los impactos a medio plazo de casos individuales. 

El Objetivo de Desarrollo Sostenible 4 pretende “garantizar 
una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos”. Sin embargo, ello podría estar en peligro si el aumento 
del servicio de la deuda continúa reduciendo los recursos 
disponibles para financiar los sistemas de educación pública, 
desde la primera infancia hasta la educación superior, 
incluidos los salarios y la formación de los maestros, las 
herramientas y los materiales, la construcción de escuelas 
y las mejoras en el acceso al agua y la electricidad de 
las escuelas. De hecho, para cumplir con los ODS 4, 69 
millones de nuevos maestros deben ser reclutados para 
2030, y esto sólo incluye a los maestros en el nivel primario 
y secundario119. Esto solo puede lograrse aumentando el 
presupuesto público para la educación.

Esto es especialmente preocupante desde una perspectiva 
de igualdad de género, ya que alrededor de un tercio de los 
países del Sur global no han logrado la paridad de género en 
la educación primaria y las niñas se enfrentan a barreras aún 
mayores para acceder a la escuela secundaria y a niveles más 
altos de educación120. La falta de infraestructura de educación 
primaria también aumenta la carga del trabajo de cuidados no 
remunerado de las mujeres. Por último, los hijos de madres 
educadas, incluso las madres que solo tienen educación 
primaria, tienen más probabilidades de sobrevivir que los hijos 
de madres que no han tenido educación121.

En cuanto a los servicios de salud, de los 115 países para los 
que se dispone de datos hasta 2016, 78 vieron un aumento 
en los pagos por servicios de deuda entre 2014 y 2016122. 
Más aun, la mitad de ellos experimentaron disminuciones 
en el gasto sanitario per cápita durante el mismo período. 
En la Tabla 5 se destacan los 11 países, con un aumento del 
servicio de la deuda y una disminución del gasto sanitario de 
más del 20 por ciento entre 2014 y 2016.

Si bien muchos países con pagos crecientes por el servicio 
de la deuda están experimentando disminuciones en los 
recursos públicos invertidos en servicios de salud, la 
inversión anual para cumplir con el ODS 3 en salud en los 
países de ingresos bajos y medianos debería ser de alrededor 
de USD 360 mil123. Esto se debe a que proporcionar servicios 
de salud de calidad y con perspectiva de género para todos 
sigue siendo un importante desafío en el Sur global. Al menos 
la mitad de la población mundial sigue sin acceso a los 
servicios esenciales de salud y sólo la mitad de las mujeres 
de los países en desarrollo reciben la cantidad recomendada 
de atención de salud materna y reproductiva. Como resultado, 
la tasa de mortalidad materna ─ la proporción de madres que 
no sobreviven al parto en comparación con las que lo hacen- 
en los países de ingreso bajo y medio sigue siendo 14 veces 
mayor que en los países de ingresos altos124.

A nivel mundial, más de 258 millones de niños y 
adolescentes estaban sin escolarizar en 2018 (59 millones 
de niños en edad escolar, 62 millones de entre 12 y 15 años y 
138 millones de entre 16 y 18 años, según datos del Instituto 
de Estadísticas de la UNESCO) 

Variación en el 
servicio de la deuda 

pública externa como 
porcentaje del PIB

Variación en el gasto 
público en educación 

como porcentaje 
del PIB

Azerbaiyán 166,94% -15,95%

Burundi 27,41% -25,25%

Ghana 65,15% -19,79%

Níger 31,24% -41,12%

Ruanda 14,56% -14,55%

Senegal 25,63% -11,76%
Timor-
Leste118 

601,96% -11,32%

Uzbekistán 78,18% -11,15%

Vanuatu 19,24% -15,40%
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El impacto del aumento del servicio de la deuda en los 
servicios públicos podría estar poniendo en riesgo los 
ODS, especialmente en África Subsahariana125, e incluso 
podría revertir los avances realizados hacia los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio en las últimas décadas, en parte 
gracias al espacio fiscal que dio el alivio de la deuda en el 
marco de los PPME y la Iniciativa para el Alivio de la Deuda 
Multilateral (IADM). Si bien los países que se beneficiaron 
del alivio de la deuda tuvieron la oportunidad de aumentar 
sus inversiones y gasto público en servicios públicos y, 
específicamente, en políticas de reducción de la pobreza 
(y lo hicieron, lo que resultó en una mejora general de 
los indicadores sociales), los datos del FMI muestran que 
los gastos destinados a la reducción de la pobreza como 
porcentaje de los ingresos públicos126 ha disminuido en 
promedio en los países post-PPME del 55,4 por ciento al 45,6 
por ciento entre 2009 y 2017. Además, el FMI estima que la 
proporción disminuirá aún más, a 38,6 por ciento en 2022 
(menos que en 2001, cuando los primeros países alcanzaron 
el punto de finalización)127.

Variación en el 
servicio de la 
deuda pública 

externa per 
cápita

Variación en el 
gasto público 

sanitario 
general 

per cápita

Azerbaiyán 39,52% -45,03%

Brasil 61,92% -23,42%

Djibouti 50,63% -25,03%

Jordania 75,89% -27,30%

Kazajstán 37,06% -34,60%

Kirguistán 24,34% -40,24%

Lesotho 32,75% -25,16%

México 105,91% -21,38%

Nigeria 27,26% -28,07%

República Centroafricana 111,40% -29,44%

Zambia 145,13% -34,23%

En resumen, el crecimiento de los recursos públicos que 
se asignan al servicio de la deuda en muchos países en el 
Sur global, especialmente en África Subsahariana, significa 
en la mayoría de los casos que solo una parte reducida del 
presupuesto está y estará disponible para los servicios 
públicos. El impacto es tan innegable que incluso la exdirectora 
gerente del FMI, Christine Lagarde, reconoció que “el rápido 
crecimiento de las cargas de la deuda podría poner en peligro 
sus objetivos de desarrollo, a medida que los gobiernos gastan 
más en el servicio de la deuda y menos en infraestructura, 
salud y educación”128. Además, las tendencias identificadas en 
los aumentos de los pagos del servicio de la deuda sugieren 
que los primeros signos de impacto detectados en los servicios 
públicos podrían empeorar en los años siguientes.

Como se ha indicado anteriormente, esta nueva crisis de la 
deuda en el Sur global se está desarrollando en un contexto 
de crecientes niveles de deuda también en las economías 
avanzadas. Según las proyecciones fiscales del FMI, se 
iniciará un nuevo shock en 2020 o 2021, que afectará a unos 
130 países, pero “en lugar de invertirse en una recuperación 
robusta para llevar prosperidad a los ciudadanos, la 
austeridad se ha convertido en la nueva normalidad”. Un 
nuevo informe de Isabel Ortiz y Matthew Cummins revela 
que la mayoría de esos países ha estado recortando el 
gasto público desde 2010 y, probablemente, hasta 69 países 
sufrirán una contracción excesiva, reduciendo los gastos por 
debajo de los niveles previos a la crisis en términos de PIB. 
Según los cálculos de Ortiz y Cummins, la austeridad afectará 
a alrededor del 75 por ciento de la población mundial, unos 
5.800 millones de personas, tanto en el Sur global como en el 
Norte global, para 2021129. 

En este contexto, la ausencia de instituciones eficaces para 
la prevención y resolución de crisis de deuda hace más 
difícil abordar las deudas insostenibles de manera pronta, 
lo que conduce a impagos, préstamos condicionales de 
rescate (normalmente del FMI) y, en última instancia, crisis 
económicas más amplias. Las crisis económicas también 
pueden conducir a una menor recaudación de impuestos 
(debido a un menor consumo y producción económica), 
lo que también tiene un impacto negativo en los recursos 
disponibles para los servicios públicos, precisamente en un 
momento de mayores necesidades debido a los impactos 
de recesión en la población producida por un mayor 
desempleo o salarios más bajos y, por lo tanto, un mayor 
empobrecimiento. Además, los programas de préstamos del 
FMI normalmente vienen con la condición de aplicar graves 
ajustes fiscales y estructurales, con efectos negativos en la 
prestación de servicios públicos130. Como se ha argumentado 
antes, son principalmente las mujeres las que llevan la carga 
adicional de las tareas de atención que los servicios públicos 
finalmente dejan de prestar (o lo hacen con menor calidad 
y cobertura). Esto se debe a que, cuando se reducen los 
servicios de salud o las prestaciones de protección social, 
son las mujeres las que se ocupan de los enfermos y de las 
personas dependientes.

Tabla 5 
Servicio de deuda pública externa per cápita y 
gasto público sanitario general per cápita 2014-2016 
(variación porcentual durante el periodo)

Fuente: Eurodad en base a International Debt Statistics e Indicadores 
de Desarrollo Mundial (Banco Mundial), diciembre de 2019
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4.3 La condicionalidad, una amenaza adicional para los servicios públicos 

Las cargas de la deuda externa también pueden tienen un 
impacto adverso sobre los derechos humanos y el desarrollo 
debido a la condicionalidad macroeconómica vinculada a 
los préstamos para crisis del FMI. Esto puede dar lugar 
a recortes directos del gasto en servicios públicos131. Los 
países que enfrentan problemas para pagar sus deudas 
o que incluso dejan de pagarlas, a menudo no tienen más 
opción que pedir refinanciamiento de la deuda al FMI. Incluso 
si logran reestructurar sus deudas, después de negociar 
procesos separados con sus acreedores bilaterales del Club 
de París, con los no pertenecientes al Club de París y con los 
acreedores privados, el acceso a un préstamo del FMI es lo 
más común cuando se enfrentan a dificultades de deuda. 

Las condicionalidades del FMI asociadas al programa de 
préstamos generalmente incluyen recortes del gasto público, 
reformas de los sistemas de protección social (como reformas 
de pensiones y privatización e introducción de sistemas 
de protección social focalizados), reformas del mercado 
laboral (desregulación), la promoción de la participación del 
sector privado en la gestión de los servicios públicos y la 
infraestructura (principalmente a través de las APP que el 
Banco Mundial promueve con entusiasmo), la privatización de 
los activos públicos y el aumento de los impuestos al consumo, 
entre otras medidas incluidas en la receta neoliberal de la 
austeridad. El objetivo expreso de estas medidas es controlar 
los déficits públicos y la deuda, pero también asegurarse de 
que los acreedores reciban los pagos de deuda. Sin embargo, 
esas condiciones tienen un costo, en forma de, tal como ha 
reconocido Naciones Unidas, “consecuencias adversas para 
el respeto de los derechos humanos”132. 

La condicionalidad del FMI ha sido una preocupación para 
los defensores y defensoras de los derechos humanos 
durante muchas décadas y, lamentablemente, a pesar de 
que la retórica del FMI ha cambiado en los últimos años, las 
condiciones perjudiciales vinculadas a los préstamos del FMI 
siguen siendo una realidad. De hecho, en mayo de 2018, la 
Oficina de Evaluación Independiente (OEI) del FMI publicó un 
informe sobre la condicionalidad estructural en programas 
apoyados por el FMI. En el documento se concluye que, de 2011 
a 2016, la cantidad de condiciones estructurales por programa, 
en realidad, aumentaron, especialmente en los últimos años, 
cuestiona el impacto de esas condiciones estructurales y 
expresa preocupaciones sobre la falta de apropiación por 
parte de los países133. Más recientemente, la revisión de 2018 
del FMI sobre el diseño y la condicionalidad de programas 
también concluyó que la cantidad media de condiciones 
estructurales por aprobación de programas por año aumentó 
un 30 por ciento en 2018, en comparación con 2011134. 

Tanto el informe de la OIE como la revisión de la 
condicionalidad del FMI confirmaron la investigación de 
Eurodad publicada en 2018, investigando las condiciones 
asociadas a los préstamos del FMI para 26 programas 
nacionales aprobados en 2016 y 2017, que revela que la 
cantidad media de condiciones de política estructural 
por préstamo era de 26,8, mientras que los programas 
aprobados entre 2011 y 2013 sólo tenían una media de 19,5 
condiciones por préstamo. La investigación de Eurodad 
constató además que la condicionalidad puede aumentar 
significativamente después de que se ha aprobado un 
programa, debido a las condicionalidades añadidas 
durante las revisiones, y que el FMI está utilizando cada 
vez más formas “ocultas” de condicionalidad, incrustadas 
en la narrativa de los documentos de programa del FMI. 
El estudio constató que 23 de los 26 programas estaban 
condicionados a la consolidación fiscal, lo que obligó a los 
países prestatarios a restringir sus gastos y/o aumentar 
sus impuestos. La investigación identificó, además, los 
efectos de las condicionalidades del FMI en la financiación 
del sistema de salud y el acceso a los servicios de salud, 
concluyendo que “las limitaciones presupuestarias como 
consecuencia de la condicionalidad de los préstamos corren 
el riesgo de comprometer la capacidad de un país para 
ampliar la inversión pública para proporcionar servicios 
esenciales de salud, mientras que las reducciones del 
empleo público tienen un fuerte impacto en el sector de 
la salud y el respeto de los derechos a la salud”135. A nivel 
mundial, los gobiernos de más de dos tercios de los países 
de todo el mundo están aplicando medidas de austeridad, 
desinvirtiendo en derechos humanos y poniendo en riesgo 
los derechos de las mujeres y los avances tentativos hacia 
la igualdad de género136. Aunque el papel del FMI no es 
directo en todos estos casos, investigaciones recientes 
concluyen que la influencia del FMI resulta un factor central 
en recortes profundos y prolongados del gasto público 
en los países en desarrollo, tanto a través de la vigilancia 
(principalmente los informes del artículo IV137) como de la 
condicionalidad de los préstamos. 
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Cuadro 9: La condicionalidad en Ghana 

Ghana hizo considerables recortes en el gasto público 
en el marco del programa del FMI, que finalizó en 
abril de 2019, y el compromiso con un suelo nacional 
de protección social138 se vio afectado por una caída 
del 77 por ciento en el presupuesto de 2019 para el 
Ministerio de Género, Infancia y Protección Social. 
Para ActionAid, la prestación de servicios públicos 
en este país, tanto en las zonas urbanas como en 
las rurales, “se ve obstaculizada por políticas de 
austeridad respaldadas por el FMI que aumentan en 
lugar de reducir las desigualdades de género”139. La 
revisión de ActionAid de los acuerdos del FMI con el 
gobierno de Ghana indica que, aparte de las redes de 
seguridad social extremadamente limitadas para las 
personas en situación de pobreza extrema, en el diseño 
de los programas de ajuste no se evalúan los impactos 
sociales, de género y sobre los derechos humanos. 
Ghana recaudó USD 3.000 millones en eurobonos en 
los mercados financieros a una tasa de interés entre 
7,87 por ciento y 8,95 por ciento justo después de que el 
programa del FMI finalizara, en abril de 2019140. Para el 
FMI esto es una señal de que Ghana está de nuevo en el 
camino de ser uno de los casos de éxito económico de 
África, aunque la deuda sigue siendo un riesgo para los 
servicios públicos y los derechos humanos, ya que el 
país estaba destinando alrededor del 27 por ciento de 
sus ingresos en el servicio de la deuda externa en 2018. 

Para Latindadd, estos recortes de subsidios representan 
un ataque directo contra las poblaciones más vulnerables, 
mientras que los incentivos fiscales y privilegios para el 
sector empresarial no son cuestionados142. Por último, 
el informe del experto independiente también se refiere 
a los efectos de la austeridad en las mujeres y las niñas, 
mencionando que el Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer ha subrayado que, en general, 
los recortes de los servicios públicos pueden potencialmente 
excluir a las mujeres y las niñas de la educación y cargarlas 
con más trabajos de cuidado no remunerados. 

Las formas en que la condicionalidad estructural y la 
consolidación fiscal influyen en las mujeres y las niñas 
son diversas y han sido analizadas en detalle por varios 
autores143. Desafortunadamente, sin embargo, la escasa 
información disponible sobre los servicios públicos en el 
Sur global rara vez se desagrega por sexo y, por lo tanto, el 
análisis cuantitativo sobre el sesgo de género de los impactos 
de austeridad se vuelve casi imposible. Sin embargo, el 
análisis cualitativo realizado por numerosas investigaciones 
puede ayudarnos a enumerar algunos de los impactos que 
las medidas de austeridad y consolidación fiscal tienen en las 
mujeres y las niñas. 

Los recortes presupuestarios generales afectan a las 
mujeres, ya que se concentran más que los hombres en 
los sectores de menores ingresos de la sociedad, por lo 
que las mujeres se ven más afectadas por los recortes en 
los programas de protección social y en los subsidios a 
los alimentos y la energía, así como por la eliminación de 
servicios vitales para las sobrevivientes de la violencia contra 
las mujeres. Los salarios de los trabajadores y trabajadoras 
públicos afectan directamente a los ingresos y la seguridad 
económica de las mujeres, ya que el sector público tiende 
a ser una fuente importante de empleo para las mujeres. 
La disminución del gasto público restringe el acceso de las 
mujeres a los servicios esenciales, en los que las mujeres 
dependen especialmente de éstos debido a sus desventajas 
económicas o a requisitos específicos (por ejemplo, en 
función de la atención de la salud materno infantil); mientras 
que la austeridad presupuestaria aumenta los trabajos 
de cuidado no remunerados de las mujeres y la pobreza 
temporal. De hecho, tal como afirman GADN y FEMNET, 
“la disponibilidad de cuidados no remunerados realizados 
por las mujeres como ‘amortiguador’ es una premisa en la 
que se basan los recortes a los servicios públicos”144. Estos 
trabajos de cuidado no remunerados totalizan, según un 
reciente informe de Oxfam, 12.500 millones de horas diarias 
en todo el mundo y su valor monetario es de, al menos, USD 
10,8 billones al año, tres veces el tamaño de la industria 
tecnológica mundial145.

Un informe reciente de Juan Pablo Bohoslavsky, el experto 
independiente en los efectos de la deuda externa y otras 
obligaciones financieras internacionales de los Estados 
relativas al pleno goce de todos los derechos humanos, en 
particular los derechos económicos, sociales y culturales, 
concluyó que “las instituciones financieras internacionales 
pueden ser consideradas responsables de la complicidad en 
la imposición de reformas económicas que violan los derechos 
humanos”141. Entre los derechos que podrían verse afectados 
negativamente por la introducción de la consolidación fiscal 
que se menciona en el informe se encuentran los derechos 
laborales, los derechos a la alimentación, la vivienda y la 
seguridad social. El informe menciona además la reducción 
o eliminación de subvenciones, como los subsidios al gas 
y a los combustibles, con posibles consecuencias para 
los medios de subsistencia, como hemos visto en casos 
recientes en Ecuador o Haití, donde la introducción de esta 
medida, siguiendo las recomendaciones del FMI, ha causado 
importantes movilizaciones sociales.
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Además, los aumentos de los impuestos regresivos, como el 
IVA y otros impuestos indirectos, repercuten en las mujeres 
de manera diferente debido a distintos patrones de trabajo 
remunerado, trabajo no remunerado, consumo y riqueza. 
La protección laboral, mediante la promoción de procesos 
desreguladores, también afecta de manera desproporcionada 
a las mujeres, ya que tienden a depender de empleos más 
precarios y son empujadas al sector informal. Además, 
tenemos que considerar no sólo el impacto directo de las 
medidas de condicionalidad y austeridad, sino también 
su “devastador” impacto acumulativo: “la retirada de los 
servicios públicos de cuidado infantil, por ejemplo, se 
agrava con el aumento de los impuestos sobre el consumo 
y la disminución de la aplicación de las normas laborales 
antidiscriminatorias, lo que produce un detrimento del acceso 
de las mujeres a la igualdad de salarios y trabajo digno”146.

Además, las reformas impuestas por el FMI ante dificultades 
de deuda no sólo tienen impactos negativos en los derechos 
humanos, incluidos los derechos de las mujeres, sino que 
también socavan la soberanía, la toma democrática de 
decisiones y la apropiación147. También afectan a la capacidad 
de los gobiernos para decidir y prestar servicios públicos 
con perspectiva de género y, por lo tanto, su capacidad 
para cumplir sus obligaciones y compromisos en materia 
de derechos humanos con los ODS, la igualdad de género y 
los derechos de las mujeres. Parece claro que es necesario 
un nuevo enfoque, no sólo en relación con las reformas 
económicas frente a una crisis de deuda, sino también para 
garantizar que los análisis de sostenibilidad de la deuda 
incorporen el impacto de la deuda en los servicios públicos, 
los derechos humanos y la igualdad de género. Además, se 
necesita urgentemente un nuevo mecanismo de resolución 
de deuda que garantice la sostenibilidad de la deuda y 
salvaguarde los derechos de las mujeres a través un gasto 
público sensible y transformador en materia de género.
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EL CAMINO DE LA DEUDA PARA DESCARRILAR LOS SERVICIOS PÚBLICOS Y LOS DERECHOS HUMANOS
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5. Conclusiones y recomendaciones

“Con las deficiencias existentes del actual ‘sistema’ de 
reestructuración de la deuda soberana que se intensifican 
bajo la nueva dinámica de la deuda, se vuelven cada vez 
más críticos los renovados esfuerzos internacionales 
para desarrollar y acordar un mecanismo multilateral de 
renegociación de la deuda soberana”.

Eurodad, 2019148

En los países empobrecidos, tanto los datos actuales 
como las proyecciones revelan un escenario de creciente 
dificultades de deuda y de recursos cada vez más escasos 
asignados al servicio de la deuda y no a los servicios 
públicos. La deuda mundial y, específicamente, la deuda 
pública, está en niveles excepcionalmente altos. En todo 
el mundo esto representa una amenaza para los derechos 
humanos y el logro de los ODS. Sin embargo, la situación 
en el Sur global es particularmente preocupante, ya que la 
nueva crisis de la deuda podría poner en peligro los avances 
en desarrollo que tanto ha costado lograr. 

Según el FMI, el 47 por ciento de los países con ingresos 
bajos ya está en dificultades de deuda o en alto riesgo de 
dificultades de deuda, lo que significa que han incumplido 
algunos pagos de deuda o están en alto riesgo de 
impago. Esta evaluación se realiza bajo una definición de 
sostenibilidad de la deuda que ignora los impactos del 
servicio de la deuda en la prestación de servicios públicos 
y sobre los derechos humanos. Las personas que viven 
en países afectados por problemas de deuda soberana, 
especialmente las más vulnerables, incluidas las mujeres, ya 
sienten el impacto, debido a que se está recortando el gasto 
en servicios públicos para honrar el servicio de la deuda. 

Este informe muestra que, a medida que los niveles de 
deuda junto con los pagos de la deuda aumentan, los 
escasos recursos públicos se están desviando cada vez más 
a los acreedores internacionales y se alejan de la inversión 
en servicios públicos vitales. El servicio de la deuda externa 
como proporción de los ingresos del Estado ha ido creciendo 
a tasas preocupantes en el Sur global. Para los países de 
ingreso bajo y medio, el servicio de la deuda ha pasado 
de representar 6,71 por ciento de los ingresos del Estado 
en 2010 a 12,56 por ciento en 2018. Además, al menos 20 
gobiernos del Sur global han gastado más del 20 por ciento 
de sus ingresos en el servicio de sus deudas externas 
durante al menos uno de los últimos cinco años para los que 
hay datos disponibles. Al menos seis países han llegado a 
gastar, en algún momento de los últimos cinco años, más del 
40 por ciento de los ingresos públicos en el servicio de la 
deuda pública externa. 

Mientras tanto, el gasto público en varios países está 
disminuyendo y se prevé que siga haciéndolo. En África 
Subsahariana, por ejemplo, el gasto público disminuyó de 
23,01 por ciento del PIB en 2014 a 21,9 por ciento del PIB en 
2018, mientras que, en el mismo período, el servicio de la 
deuda creció del 4,56 por ciento de los ingresos del Estado 
al 10,08 por ciento. Las proyecciones del FMI muestran 
que, si bien los niveles de deuda seguirán aumentando en 
los próximos años, tanto los ingresos y los gastos públicos 
sufrirán una disminución continua hasta 2024. 

El crecimiento de la deuda pública y el servicio de la deuda, 
no sólo en África Subsahariana, sino en todo el Sur global, 
está siendo estimulado por los bajos precios de los productos 
básicos, el estancamiento de la movilización de los recursos 
internos ─ debido a los escasos avances en la prevención de la 
evasión fiscal ─, la caída de la ayuda oficial para el desarrollo, 
el aumento de los tipos de interés y la caída de los tipos de 
cambio. Los nubarrones señalndo una nueva crisis económica 
mundial que se acumulan en el horizonte empeoran las 
expectativas económicas de los países del Sur global. 

Estas dinámicas no sólo se están produciendo a través 
del creciente desvío de los recursos públicos lejos de los 
servicios públicos básicos, como la educación y la salud, 
sino también a través de recortes directos. En nombre de 
la disciplina fiscal, los gobiernos de más de dos tercios 
de los países de todo el mundo están aplicando medidas 
de austeridad, desinvirtiendo en los servicios públicos 
y debilitando las posibilidades de que los gobiernos de 
garantizar avances hacia los ODS y los derechos de las 
mujeres. Las mujeres y las niñas se enfrentan, debido estas 
dinámicas, a los obstáculos adicionales para acceder a 
servicios básicos como la educación o la salud, son las que 
más sufren los recortes salariales y en los empleos públicos 
y ven cómo aumenta la carga de su trabajo de cuidados 
no remunerado. La respuesta a la crisis de la deuda debe 
basarse siempre en el respeto del derecho internacional 
de los derechos humanos y en el cumplimiento de los 
compromisos internacionales de desarrollo, incluida la 
igualdad de género. Antes de considerar cualquier reforma 
económica ante una crisis económica o financiera, deben 
llevarse a cabo evaluaciones independientes de impacto 
sobre los derechos humanos (EIDH) sensibles al género.

Demasiados gobiernos priorizan los reclamos de los 
acreedores por encima de los derechos económicos y 
sociales de sus ciudadanos. En lugar de suspender pagos 
y reestructurar sus deudas, asignan los escasos recursos 
fiscales al servicio de la deuda y/o piden dinero prestado 
al FMI y, posteriormente, tienen que rendirse a duras 
condiciones de austeridad y ajuste. Al hacerlo, no sólo están 
agravando los impactos negativos en los derechos de las 
personas y, como hemos argumentado, especialmente en los 
derechos de las mujeres y las niñas. También están agravando 
la recesión económica, reduciendo aún más la capacidad del 
país para abordar las cargas de la deuda.
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Fuera se servicio: Cómo amenaza a los servicios públicos y los derechos humanos la creciente crisis de la deuda

Además de afectar a los sistemas de protección social y a los 
servicios públicos, las medidas de austeridad disminuyen las 
perspectivas de recuperación económica. Esto es especialmente 
preocupante si consideramos la situación económica mundial y 
las alarmas sobre una nueva crisis económica. Si se produce un 
nuevo desplome mundial, lo más probable es que los precios 
de los productos básicos caigan y los países en desarrollo 
sufran de fuga de capitales a refugios seguros, lo que haría 
imposible pedir prestado a costos asequibles. Esto deja a los 
países del Sur global una enorme crisis de deuda y muy poco 
espacio fiscal para hacer frente a ella. 

Las inevitables reestructuraciones de deuda podrían ser más 
prontas y eficientes ─ así como conducir a resultados más 
justos y sostenibles ─ si hubiera instituciones más eficaces 
para hacer frente a ellas. La ausencia de un mecanismo 
multilateral de renegociación de la deuda sigue siendo un vacío 
en la arquitectura financiera internacional y los desafíos de 
estas nuevas crisis de deuda hacen evidente una vez más la 
necesidad de crear ese mecanismo. El panorama crediticio 
se ha fragmentado debido a la creciente importancia de los 
acreedores privados, especialmente los tenedores de bonos 
(que en 2018 tenían 45,12 por ciento de toda la deuda externa 
de los países de ingreso bajo y medio) y de los prestamistas 
bilaterales no pertenecientes al Club de París. Las perspectivas 
indican que la reestructuración será más complicada y larga 
en el futuro. Sin embargo, las reestructuraciones prolongadas 
de la deuda aumentan sus costos y prolongan el tiempo en que 
los problemas de la deuda soberana afectan negativamente la 
prestación de servicios públicos. 

Como muestra este informe, los crecientes niveles de 
endeudamiento y los crecientes pagos de la deuda en todo el 
Sur global ya están desviando los muy necesarios recursos 
de los servicios públicos a los acreedores internacionales. 
Es necesario actuar si no queremos hacer frente a otra 
‘década perdida’ para los derechos humanos y el desarrollo. 
Hay una necesidad urgente de un nuevo enfoque para la 
resolución de crisis de deuda que ponga a las personas y al 
desarrollo en primer lugar. Abordar esta necesidad requiere 
una ampliación de nuestra comprensión de lo que es la deuda 
sostenible, respaldada por la integración de las conclusiones 
de los EIDH independientes y sensibles al género en los 
análisis de sostenibilidad de la deuda. 

Estos avances podrían apoyar a los gobiernos en la activación 
de procesos de reestructuración de la deuda más prontos, 
mientras las señales de advertencia de una crisis amplían 
la necesidad de incluir los impactos en las poblaciones. 
Esto debería sistematizado mediante el establecimiento 
de un mecanismo multilateral de renegociación de la 
deuda soberana, a fin de proporcionar un enfoque basado 
en normas explícitas para la resolución ordenada, justa, 
transparente y sostenible de las crisis de deuda. La necesidad 
de este mecanismo es cada vez más obvia y urgente a 
medida que la nueva crisis de la deuda mundial amenaza con 
desencadenar una crisis en los servicios públicos y dejarlos 
fuera de servicio. 
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Recomendaciones 

A fin de cumplir sus compromisos de promoción de los 
derechos humanos, incluida la igualdad de género y los 
derechos de las mujeres, los gobiernos deben proteger 
los recursos necesarios para proporcionar servicios 
públicos de acceso universal, con perspectiva de género 
y de calidad. En muchos casos, esto significa ampliar 
la inversión en infraestructura y empleados públicos, 
especialmente en servicios públicos esenciales. Para 
hacerlo sin aumentar los riesgos de vulnerabilidades de la 
deuda, o ante el sobreendeudamiento, los gobiernos y las 
instituciones financieras internacionales deberían aplicar 
las siguientes recomendaciones: 

Respeto al derecho internacional sobre derechos 
humanos: Los gobiernos deben integrar evaluaciones de 
impacto sobre los derechos humanos (EIDH) sensibles 
al género e independientes en la planificación regular 
de las políticas fiscales y la gestión de la deuda. Las 
conclusiones de la EIDH deben guiar la toma de decisiones 
en relación con la reestructuración y el alivio de la deuda, 
como la revisión de las condiciones de pago, la necesidad 
y el tamaño de las posibles ‘quitas’, la distribución de las 
pérdidas entre diferentes acreedores, etc., así como en 
relación con la política fiscal posterior a la reestructuración 
de la deuda. Las operaciones de reestructuración o 
alivio no deben impulsar ni obligar a un país a establecer 
excepciones a sus obligaciones internacionales en materia 
de derechos humanos.

Respeto a la igualdad de género y a los compromisos en 
materia de derechos de las mujeres: Los gobiernos deben 
cumplir sus compromisos sobre la igualdad de género y los 
derechos de las mujeres, como los incluidos en la Plataforma 
de Acción de Beijing (1995), incluyendo la revisión de las 
políticas macroeconómicas y las estrategias de desarrollo 
para incorporar la perspectiva de género. A este respecto, 
los mecanismos de financiación y las políticas de gestión de 
la deuda deben incorporar sistemáticamente evaluaciones 
de impacto de género. Además, los gobiernos y las IFI 
deben defender y promover servicios públicos sensibles y 
transformadores en materia de género que proporcionen 
acceso y cobertura universal, se financien públicamente, se 
provean, gestionen y gobiernen de manera transparente, 
participativa y con instancias de rendición de cuentas y sean 
proporcionados por trabajadores y trabajadoras del sector 
público que disfruten de un trabajo digno. En este sentido, 
debería cesar la promoción ideológicamente impulsada de 
las APP para financiar y prestar servicios públicos. 

Poner fin a la condicionalidad de la austeridad: Las IFI 
deben poner fin a la condicionalidad perjudicial de la política 
económica, respetando la apropiación democrática de la 
formulación de políticas internas por parte de los países 
prestatarios. El FMI debería abstenerse especialmente de 
promover la austeridad como opción por defecto a través 
de la condicionalidad de los préstamos, especialmente en 
las operaciones de rescate, ya que traslada la carga del 
ajuste a los más vulnerables de la sociedad, particularmente, 
socavando la prestación de servicios públicos.

Revisar la sostenibilidad de la deuda: Los gobiernos del 
FMI y el Banco Mundial deben promover una revisión abierta 
de las Evaluaciones de Sostenibilidad de la Deuda (DSA), 
con la orientación de las Naciones Unidas y la participación 
de la sociedad civil, a fin de evolucionar hacia un concepto 
de sostenibilidad de la deuda más adecuado, que incluya 
los derechos humanos y otras consideraciones sociales, de 
género, ambientales y de desarrollo en su núcleo.

Reestructuración pronta y suficiente de la deuda: Los 
acreedores y las IFI deben facilitar las reestructuraciones 
de la deuda de manera pronta, eficiente y suficiente. En el 
caso de los préstamos del FMI, las reestructuraciones de 
deuda ex ante son de especial importancia para dejar de 
rescatar a los prestamistas imprudentes que han empujado 
a un país a deudas insostenibles y a menudo ilegítimas.

Mecanismo de restructuración de la deuda: Los gobiernos 
y las organizaciones internacionales deben apoyar y 
trabajar para la creación de un mecanismo multilateral 
de restructuración de la deuda soberana que, bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas, garantice la primacía de 
los derechos humanos sobre el servicio de la deuda y un 
enfoque basado en normas para la resolución ordenada, 
justa, transparente y duradera de crisis de la deuda.

Movilización recursos domésticos (DRM, por su sigla 
en inglés): Los gobiernos deberían ser capaces de 
aumentar la DRM, luchando eficazmente contra la 
evasión de impuestos y la competencia tributaria, así 
como construyendo y promoviendo sistemas tributarios 
progresivos suficientes y con perspectiva de género, que 
garanticen que los ricos y las empresas multinacionales 
paguen su cuota parte. En relación con esto, las IFI 
deben dejar de promover políticas fiscales regresivas, en 
particular el IVA.

Fondos para los servicios públicos: La comunidad 
internacional debe apoyar opciones de financiamiento 
público asequibles y responsables para la infraestructura 
y la prestación de servicios públicos con perspectiva de 
género y de calidad. Esto incluye préstamos concesionales 
de instituciones financieras públicas, pero también el 
cumplimiento del compromiso de los donantes de dedicar 
el 0,7 por ciento de los ingresos nacionales a la AOD, junto 
con compromisos adicionales para el financiamiento de 
la emergencia climática. La ayuda debe ser desligada, no 
condicional y transparente e ir en línea con los acuerdos 
internacionales sobre contratación pública. Seguir los 
principios básicos de la ayuda eficaz al desarrollo e 
introducir normas vinculantes sobre los préstamos y los 
préstamos responsables serían pasos clave para poner a 
disposición fondos para servicios públicos de calidad. 
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